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JUAN PABLO PÉREZ SÁINZ

GLOBALIZACIÓN, UPGRADING
y PEQUEÑA EMPRESA:

ALGUNAS NOTAS ANALÍTICAS

JUAN PABLO PÉREZ SÁINZ

El presente texto pretende desarrollar una serie de reflexiones
que sirvan para tener un referente analítico que permitan abordar
la problemática de la inserción de la pequeña empresa- en el mer­
cado globalizado. En concreto, se trata de identificar cuáles son
los factores que inciden en tres momentos claves del desarrollo de
este tipo de establecimientos. El primero, obviamente, es la de su
generación, o sea la acción de emprender. El segundo remite a
la inserción en el mercado globalizado mientras el tercero es el
upgrading dentro de este que va a permitir que el establecimien­
to comience a configurarse como firma globalizada>, Pero es im­
portante mencionar, desde ahora, que este conjunto de reflexiones
suponen una "mirada desde abajo" del proceso globalizador. Pre­
cisar esta óptica constituye nuestra primera tarea.

Este término se podría traducir por "ascenso" pero no nos parece una expresión satis­
factoria por lo que lo mantendremos en inglés, en itálicas.

2 Este término, que intentaremos precisar más adelante, remite a un establecimiento au­
togenerado donde no hay aún pleno desarrollo de características empresariales. O sea,
se estaría ante una "cuasi-firma".

3 La distinción es analítica ya que, como veremos, una empresa pequeña puede crearse
dentro de una actividad globalizada.
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Globalización y pequeña empresa:
la "mirada desde abajo"

Con la globalización, la vieja e inacabada discusión sobre el
desarrollo parece reformularse en términos de upgrading . Un
término que, metafóricamente, nos presenta al proceso globali­
zador como una escalera en la que hay que subir peldaños; de lo
contrario, se corre el riesgo de caerse de ella y por tanto quedar­
se fuera de este proceso. En este sentido, se reformula la discu­
sión sobre desarrollo a base de dos elementos específicos del
tiempo actual. En primer lugar, plantea la competitividad en el
mercado global como la dinámica clave del desarrollo. Y segun­
do, como corolario de lo anterior, erige a la empresa, especial­
mente a la multinacional, como el actor central. En este sentido,
se ha iniciado un debate sobre upgrading que opone enfoques
que privilegian una visión "desde abajo", análisis sobre aglome­
raciones (clusters), con interpretaciones que priorizan la pers­
pectiva "desde arriba", basadas en encadenamientos globales.
En este sentido, es importante esbozar muy brevemente las
coordenadas básicas de este debate para ubicar nuestra reflexión
en relación con este.

Es conocido que la reflexión actual sobre aglomeraciones
tiene ya una historia de varias décadas iniciada con el análisis de
los distritos industriales, especialmente los de Italia. Pero la uti­
lización -hasta cierto punto- cosificada de un modelo italia­
no llevó a su abandono. De hecho, su uso como tipo ideal we­
beriano supuso una concepción no dinámica y, sobre todo, en­
cerrada en sus especificidades culturales difícil de generalizar,
especialmente, en experiencias de países en desarrollo (Bair y
Gereffi, 2001). De esta manera, se perdió un concepto de gran
potencialidad analítica: el de socio-territorialidad (Becattini,
1992). Esta pérdida relativa de los factores socio-culturales,
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como incrustamiento (embeddedness) local, supuso que el aná­
lisis tendiera a privilegiar las relaciones entre firmas y se perdie­
ra una visión de más conjunto de la socio-territorialidad. Este
cambio se manifiesta, claramente, con el surgimiento del concep­
to de eficiencia colectiva que añade a las economías externas
marshallianas, la idea de acción conjunta (cooperación entre fir­
mas y asociación gremial de estas) (Schmitz, 1995, 1999). Así, se
inaugura un segundo momento de la reflexión, donde, además, se
aplica este marco analítico a ejemplos provenientes de países en
desarrollo. Schmitz y Nadvi (1999) han sintentizado, de manera
muy precisa, los principales hallazgos de ese conjunto de estu­
dios. Primero, las experiencias de aglomeraciones en esos países
es significativa por lo que se estaría ante una cuestión relevante
en términos de desarrollo. Segundo, las experiencias son muy di­
versas y difieren del modelo italiano. Tercero, la diferenciación
interna, en términos de distintos tipos de firmas, es significativa.
Aquí, hay semejanzas con la Italia de los noventas pero no con la
de los setentas e incluso de los ochentas. Y, finalmente, por esa di­
ficultad de remitirse al modelo italiano, se propone una perspecti­
va analítica más dinámica a partir de la noción de trayectoria, es­
bozada por Humphrey (1995), en lugar de la de modelo. No obs­
tante, se reconocen dos debilidades en esta reflexión. Por un lado,
no se captura suficientemente las articulaciones externas. Y, por
otro lado, los retos externos requieren más gobernación económi­
ca que la implícita en la idea de acción conjunta; o sea, la institu­
cionalidad parece erigirse en una cuestión fundamental en térmi­
nos de upgrading de la respectiva aglomeración.

Justamente, estas debilidades constituyen las fortalezas de
enfoques que privilegian lo global a base del entendimiento de
la economía mundial en términos encadenamientos de produc­
ción de mercancías. Sin duda, el autor clave al respecto es Ge­
reffi (Gereffi y Korzenieweicz, 1994; Gereffi, 1995; Gereffi y
Hamilton, 1996). Para este autor, y sus numerosos seguidores,
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la cuestión del upgrading radica más bien en el tipo de relacio­
nes entre las firmas que controlan el encadenamiento y las fu­
mas locales. Esta tesis ha sido argumentada, recientemente y
con gran convicción, en el estudio de Bair y Gereffi (2001) so­
bre Torreón, localidad norteña de México que se ha constituido
en la "capital mundial" del pantalón vaquero o jeans. Son las es­
trategias seguidas por algunas de la fumas líderes de este enca­
denamiento lo que explican que ciertas empresas locales hayan
entrado en dinámicas de upgrading y no los factores apuntados
en el enfoque de eficiencia colectiva que más bien brillan por su
ausencia en esta localidad mexicana.

Por consiguiente, vemos que se perfilan dos posturas dentro
de la reflexión predominante sobre el tema de upgrading . Si,
metafóricamente, upgrading se entiende como la acción de su­
bir peldaños en la escalera de la globalización, el enfoque ba­
sado en aglomeraciones argumentaría que el impulso viene
desde abajo, el conjunto de firmas locales con una adecuada
institucionalidad, mientras el otro enfoque señalaría que es des­
de arriba que se posibilita tal impulso, firmas globales líderes
con estrategias de upgrading para sus contrapartes locales. Tal
vez, ambos tengan razón porque están hablando de distintas es­
caleras. O sea, no hay una única escalera en la globalización si­
no varias. En este sentido, es interesante remitirse al estudio re­
ciente sobre el encadenamiento del calzado realizado por dos
connotados autores del enfoque sobre aglomeraciones (Schmitz
y Knorringa, 2000) pero que han ubicado su óptica analítica a
partir de las firmas compradoras globales, como se haría desde
el enfoque de los encadenamientos globales. Lo interesante de
este estudio es que se identifican dos tipos de trayectorias. La
primera es la basada en viejas aglomeraciones, fruto en gran
medida de procesos endógenos. La segunda, por el contrario, se
fundamenta en aglomeraciones nuevas, inducidas externamen­
te, por firmas globales. Nos parece que la pertinencia analítica
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del enfoque sobre aglomeraciones corresponde más bien a la
primera mientras que las explicaciones de Gereffi y sus segui­
dores tendrían más relevancia respecto al segundo tipo de si­
tuaciones. No obstante, se insinúa que este último tipo de situa­
ciones, donde las firmas globales líderes adquieren protagonismo
central, son las que se imponen según avanza el upgrading . De
hecho, los propios Humphrey y Schmitz (1998) han argumen­
tado que con el desarrollo de la aglomeración se tiende a per­
der los factores cohesionadores locales, especialmente la con­
fianza, y los actores externos adquieren relevancia. O sea, pue­
de ser que las dos escaleras converjan y la propuesta por Ge­
reffi y sus seguidores sea más larga.

En tanto que nuestros referentes empíricos se localizan en
Centroamérica y además queremos privilegiar a la empresa pe­
queña, nuestra óptica analítica se ubica desde una visión "des­
de abajo". No obstante, no queremos limitarnos a la situación
de aglomeraciones, sino explorar también otras vías de inser­
ción y de posibles upgrading de las pequeñas empresas en la
globalización. Además, se considera que es importante rastrear
toda la genealogía del establecimiento y no solo su desempe­
ño desde su inserción en el mercado global. Comenzaremos,
en el siguiente acápite, abordando la cuestión de emprender
qué nos va a servir para definir lo que es una empresa peque­
ña. En el siguiente apartado se iniciará con la cuestión de có­
mo este tipo de establecimientos logran acceder al mercado
global para continuar con la cuestión de las posibilidades de
upgrading y de transformación en firmas globalizadas. Se con­
cluirá con un intento de ofrecer una explicación integradora de
este conjunto de fenómenos.

Como se podrá apreciar, ilustraremos nuestras reflexiones
analíticas con ejemplos provenientes de los casos estudiados,
contemplados en este mismo volumen, en los tres sectores se­
leccionados: la confección de prendas de vestir en Guatemala;
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el turismo en Honduras; y el software en Costa Rica", Estos
tres sectores corresponden a actividades relevantes que inser­
tan a la región en el proceso globalizador. Así, con la produc­
ción de vestuario se está ante el bien conocido fenómeno de la
industria de maquila. Además, hay que tener en cuenta que los
casos guatemaltecos están geográficamente confinados a San
Pedro Sacatepéquez, comunidad indígena, que constituye una
auténtica aglomeración de empresas dedicadas a la confección
de prendas, la mayoría de las cuales opera como subcontratadas
para empresas exportadoras>. Por su parte, el turismo interna­
cional se ha convertido en una de las actividades globalizadas
de mayor crecimiento en los últimos años. Honduras está emer­
giendo como uno de los destinos de la región, junto a otros paí­
ses (Guatemala y Costa Rica) de mayor tradición. Ya para fines
de la década pasada era la segunda actividad en términos de ge­
neración de divisas para el país (Del Cid, 2002). Dado que bajo
el rubro de turismo se encuentra una gama muy amplia de acti­
vidades, el presente estudio se ha focalizado en una de ellas: los
operadores de turismo. Finalmente, con el software se está an­
te una actividad, junto al hardware y a la web, que marcan hi­
tos de la nueva revolución tecnológica. O sea, es una actividad
inequívocamente globalizada ya que es este tipo de tecnología
la que ha viabilizado materialmente la globalización. Costa Ri­
ca, por diversas causas pero -sobre todo- por su tipo de de­
sarrollo social en las décadas pasadas, ha generado un capital
humano capaz de desarrollar este tipo de actividad.

4 Al respecto queremos agradecer a los tres investigadores nacionales (Maribel Carrera,
Rafael Del Cid y Jorge Monge), así como a sus asistentes de investigación (Rosa Ado­
lio, Roque Castro. Lissete Gálvez y Lorena Pereira), por la información provista.

S Sobre esta aglomeración ya hemos realizado estudios previos (Pérez Sáinz y Leal,
1992; Pérez Sáinz, 1999b; Carrera. 2(01).
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Añadamos que la selección de casos", en cada sector, ha tra­
tado de captar -dentro de lo posible- el abanico de situaciones.
O sea, se consideran no solo los ejemplos exitosos, los que han lo­
grado cierto upgrading; sino que también se ha tomado en cuen­
ta ejemplos de fracaso que no lograron acceder al mercado global
o lo hicieron temporalmente. Probablemente, de este tipo de ex­
periencias se aprende más.

Emprender y pequeña empresa

El término pequeña empresa suele remitir al tamaño del esta­
blecimiento según el número de personas que laboran en él. A par­
tir de este criterio se establecen estratos donde se suele diferen­
ciar entre microempresa, pequeña, mediana y gran empresa. Los
límites de tales estratos varían de estudio a estudio. Lo importante
por resaltar es que este tipo de criterio es solo una "proxy" de una
variable de alcance más analítico: la relación capital/trabajo, o sea
el tipo de desarrollo tecnológico. En este sentido, las empresas
grandes son las que se caracterizan por la utilización de técnicas
más intensivas de capital mientras las pequeñas, por un uso más
intensivo de la mano de obra. De hecho, esta distinción es la que

6 El número de casos de estudio realizados ha sido el siguiente: para el sector del ves­
tuario. 19; para el sector de operadores de turismo. 14 (nótese que no tomamos en
cuenta los tres casos de empresas arrendadoras de autos que Del Cid sí considera en su
trabajo); y para el sector de software. 16.
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remite a la diferenciación entre sector formal e informal desde la
perspectiva del ya desaparecido PREALC7. Queremos aprovechar
esta observación para hacer justicia a este tipo de enfoque que, con
frecuencia, fue tildado de dualista. Así, Portes y Walton (1981)
argumentaron la posibilidad de simultaneidad de empleos en los
sectores formal e informal. Por su parte, Escobar (1995), desde
la perspectiva del estudio de trayectorias laborales, mostró que
los trabajadores pasaban de un sector a otro, a lo largo de su ci­
clo laboral, sin que se revelase patrón alguno de movilidad al res­
pecto. Es decir, la segmentación, en términos laborales, era rela­
tiva por lo que se concluía que la propuesta del PREALC, por
postular la segmentación, pecaba de dualismo. No obstante, este
tipo de crítica se sustentó en una interpretación errónea de este en­
foque cuya propuesta de segmentación acaecía en el mercado de
bienes, y no en el laboral, y -por tanto- lo que se diferenciaba
eran tipos de empresas.

Sin embargo, esta asociación entre tamaño del establecimien­
to y nivel tecnológico, propia del período modernizador previo ba­
sado en la industrialización sustitutiva de importaciones, no pare­
ce tan obvio en la actualidad. En el fondo, tal asociación remi­
te a un cierto modelo socio-productivo basado en las econo­
mías de escala y en la producción indiferenciada de masa: el
fordista. La nueva revolución tecnológica, basada en la microe­
lectrónica, ha cuestionado esta asociación fordista entre tecno­
logía y tamaño de la firma. O sea, el desarrollo tecnológico no
es más un privilegio de las firmas de mayor tamaño. Esto nos
ha llevado a plantear que, con la actual globalización, la distin­
ción formal/informal no tiene la misma pertinencia analítica
que en el pasado. Este cuestionamiento se puede extender tam­
bién al otro enfoque basado en el criterio de regulación (Portes,

7 El autor. dentro de esta corriente interpetativa, que formuló más nítidamente esta aso­
ciación fue Mezzera (1991).
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1995) por la tendencia hacia la desregulación de los mercados de
trabajo inducida por los programas de ajuste estructural''. Esto
plantea una pregunta totalmente pertinente: ¿qué significa empleo
regulado cuando la desregulación tiende a generalizarse? Desde
esta perspectiva, esto supone que se estaría ante una informaliza­
ción rampante del empleo que hace que la distinción formal/infor­
mal pierda, progresivamente, pertinencia. La expresión "informa­
lización de la formalidad", que suele emplearse a menudo desde
este enfoque, reflejaría este nuevo fenómeno. Expresión que, sin
embargo, pone en entredicho la capacidad heurística de este en­
foque (Pérez Sáinz, 1998).

Esta pérdida de relevancia analítica de los conceptos forma­
l/informal implica que la noción de pequeña empresa debe ser re­
pensada. No obstante, creemos que hay dos rasgos que permane­
cen invariantes debido a que remiten a una de las lógicas estruc­
turantes del mercado de trabajo que subyace en el fenómeno de la
pequeña empresa: la autogeneración de empleo. En este sentido,
y antes de explicitar tal par de rasgos, es necesario aclarar la ob­
servación sobre lógicas estructurantes del empleo.

8 La valoración del fenómeno desregulador en el mercado de trabajo es cuestión de de­
bate. Así, el Banco Mundial, la institución que más fuertemente ha argumentado por es­
ta tendencia desreguladora, considera que la que la mayoría de los países latinoameri­
canos muestran aún "rigideces laborales". Así, por un lado, habría dos excepciones a tal
"rigidez". La primera es Chile donde, a inicios de los 90 habría alcanzado un mercado
de trabajo flexible. Perú sería el otro caso representando el proceso más radical de des­
regulación en los 90. En el extremo opuesto se encontrarían México y Nicaragua (Bur­
ki y Perry, (997). Por su parte, la Oficina Internacional del Trabajo ofrece una perspec­
tiva diferente del alcance de las reformas laborales en la región (OIT, 2000). En su gran
mayoría, las modificaciones legales han afectado las relaciones individuales, especial­
mente, en términos de nuevas modalidades de contratación y de requisitos de despido.
En Perú y Argentina las reformas han sido drásticas mientras que en Brasil, Colombia
y Panamá han tenido alcance más limitado. Tampoco han escapado a estos vientos re­
formadores países de tradición proteccionista como Venezuela o República Dominica­
na. De hecho, en 11 de 17 países estudiados, que representan el 70% del empleo asa­
lariado de la región, se puede decir se han dado reformas laborales de orientación fle­
xibilizadora, cuestionando así la imagen que se quiere imponer de que los esfuerzos al
respecto han sido insuficientes.
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La primera es la de la salarización, basada en la compra y
venta de fuerza laboral, y que justifica que se esté hablando de
un mercado. Pero este mercado no siempre reconoce la capaci­
dad laboral, y esta puede verse sometida a tendencias excluyen­
tes que puede conducir a su desaliento y retiro del mercado de
trabajo. Obviamente, la manifestación por antonomasia de esta
segunda lógica es el desempleo. Pero la fuerza de trabajo no se
encuentra, ineludiblemente, atrapada en el dilema de asalariarse
o verse sometida a tendencias excluyentes. Cabe una tercera po­
sibilidad que sería la de la autogeneración de empleo (Pérez
Sáinz, 1999a). Y es en relación con esta tercera lógica que se
pueden señalar dos rasgos invariantes de la pequeña empresa.
Por un lado, es importante tener en cuenta que este fenómeno es
resultado de esta lógica de autoempleo aunque esta no debe ser
reducida a la existencia de un excedente laboral que no puede
reproducirse en la desocupación, sino que también puede res­
ponder a estrategias voluntarias que buscan la independencia la­
boral. Esto supone que las características de la persona que ge­
nera la acción de autoempleo tienen incidencia en la génesis y
desarrollo inicial del establecimiento. Por otro lado, la empresa
pequeña se caracteriza por un división sencilla del trabajo en la
que el propietario o la propietaria participa aún, de manera di­
recta, en la producción del bien o en la provisión del servicio co­
rrespondiente. O sea, el desarrollo de la división del trabajo con
una función de dirección separada y asumida por el dueño o la
dueña del establecimiento sería, desde nuestra óptica, el criterio
que implicaría la transformación de la pequeña empresa en no
pequeña. Es en este sentido que postulamos que la pequeña em­
presa puede ser considerada como cuasi-firma sin una organiza­
ción plenamente empresarial.
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Emprender supone una cierta modalidad de autogeneración
de empleo en la que hay intencionalidad de acumulación y no
es tanto la respuesta de supervivencia a la exclusión laboral". En
este sentido, la cuestión clave es la de acceso a la actividad. En
la discusión inicial sobre informalidad, hace décadas, se enfati­
zó justamente que el sector informal era de fácil acceso sin ma­
yores barreras de entrada al contrario del sector formal (Souza y
Tokman, 1976). Si nos centramos, inicialmente, sobre montos
de inversión, varios de los casos considerados parecen refrendar
esta idea. Así, respecto a la actividad de operador de turismo se
ha señalado que con un escritorio, un archivo y una computado­
ra se puede comenzar. Otro informante hondureño señala que la
inversión para iniciar es realmente poca. De la misma manera
hay ejemplos del software donde los inicios de la actividad im­
plicó una necesidad mínima de inversión. De hecho, uno de los
informantes señala que se puede comenzar un negocio en este
sector con apenas menos de 200 dólares y una computadora per­
sonal. Igualmente, son varios los casos guatemaltecos donde los
talleres se comenzaron con unas pocas máquinas de coser. Este
tipo de situación era más corriente en el pasado, cuando la comu­
nidad no se había insertado en la globalización a través de la sub­
contratación. De hecho, como indica uno de los informantes
sampedranos, para entrar en la actividad de la subcontratación se
necesita un mínimo de 20 a 2S máquinas y poder contratar 1S
operarios. Es decir, con la globalización, en este contexto, han
comenzado a operar barreras de escala.

9 La definición que ofrece el Diccionario de la Academia de la Lengua Espaiiola es im­
pecable: "acometer y comenzar una obra, un negocio, un empeño. Se usa más común­
mente hablando de los que encierran dificultad o peligro".
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No obstante, esta visión de accesibilidad fácil, basada en
factores económicos (poco monto de inversión y venta de bie­
nes o servicios en mercados no monopolizados), tiene que ser
relativizada ya que en la autogeneración de empleo operan
otro tipo de barreras. Al respecto, se pueden señalar al menos
tres. Las primeras son del tipo cultural y remiten a la capaci­
dad de asumir el riesgo de crear un negocio propio. Aquí ra­
dica una de las principales razones del fracaso de experiencias
en la región de reconversión de empleados públicos en em­
presarios pequeños ante las exigencias de reducción del tama­
ño del Estado impuesto por la estrategia de ajuste estructural.
La reconversión cultural se mostró mucho más difícil de lo­
grar. Un segundo tipo de barreras son de orden social y remi­
ten a redes, especialmente familiares. O sea, la acción de em­
prender suele requerir de acceso a capital social 10. Y final­
mente, señalaríamos un tercer tipo de barrera constituido por
el acervo de capital humano de la persona que lleva a cabo la
acción de emprender, tanto en su dimensión formal (escolari­
zación y educación superior) como informal (experiencia la­
boral). Es tal vez, este tipo de barrera lo que determina si el
autoempleo se orienta hacia la subsistencia o hacia la acumu­
lación. Pero veamos cómo operan estas barreras en nuestros
universos de estudio.

El factor cultural es el que corresponde más claramente a la
acción de emprender. En tanto que el autoempleo, con la excep­
ción del trabajo no remunerado en un negocio familiar, no sue­
le representar el inicio de las trayectorias e historias laborales,

10 Capital social es un térrnino sometido a un gran abuso que está poniendo en peligro su
valor heurístico (Portes. 1998). Por nuestra parte, lo entendemos como recursos incrus­
tados (embedded) en redes, en el sentido sugerido por Lin (2000).
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se relaciona con las aspiraciones de independencia laboral. O sea,
emprender supone una (re)orientación de las trayectorias labo­
rales guiadas por este valor de la independencia laboral. O sea,
no se busca un entorno de trabajo protegido y regulado como
lo ofrecía, anteriormente, el empleo formal que podía haber
constituido la utopía laboral de la modernización previa.

De los casos estudiados se pueden rescatar varios testimo­
nios. Así, uno de los empresarios más reconocidos en San Pe­
dro Sacatepéquez argumenta que cuando se trabaja indepen­
dientemente, las ganancias dependen de la habilidad de la
persona. En este mismo sentido, otro informante de la misma
comunidad señala que, como asalariado, no se puede obtener
más del salario mínimo y que si se quiere ganar más hay que
independizarse. Otro testimonio enfatiza que, después de tra­
bajar en varios talleres de la localidad, decidió arriesgarse y
crear su propio establecimiento. En cuanto a los casos relacio­
nados con el turismo, encontramos testimonios que mencio­
nan el espíritu aventurero para incursionar en el negocio o que
los estudios universitarios son para desenvolverse por los pro­
pios medios y que hay que tener ambición, deseo de supera­
ción y buscar la independencia. En general, todos los casos de
este sector muestran una disposición temprana al mundo de
los negocios (Del Cid, 2002). Resulta muy revelador lo argu­
mentado por uno de los casos costarricenses para quien, des­
pués de haber trabajado años en una entidad bancaria estatal
y haber ocupado una posición alta, tenía miedo de abandonar
ese empleo. Pero el deseo de ser dueño de su tiempo y, sobre
todo, de su creatividad lo llevó a independizarse. Y también
está el caso de quien se resistió a asociarse con otra compa­
ñía, de mayor envergadura, por miedo a acabar siendo un em­
pleado de esta. No obstante, esta resistencia es una de las cau­
sas que no pudiera desarrollarse y constituya uno de los casos
de fracaso en este sector.
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Una consecuencia importante de la búsqueda de independen­
cia es que emprender puede suponer un hito importante en térmi­
nos de configuración de identidades en concreto respecto a la tran­
sacción interna11. En muchos casos puede implicar una ruptura y
el inicio de formación de una identidad empresarial. Este tema es
de gran importancia ya que remite a la constitución del empresa­
riada como actor que, dado el relegamiento del Estado en el nue­
vo modelo acumulativo, adquiere el protagonismo y las responsa­
bilidades del desarrollo.

El segundo tipo de barreras son las sociales y remite, en con­
creto, el acceso a capital social donde lo familiar juega un papel
fundamental. En los tres sectores se detectan casos donde los fac­
tores familiares han sido fundamentales. Así, varios son los ejem­
plos en San Pedro Sacatepéquez donde el oficio fue aprendido en
el taller paterno. De hecho, si el negocio logra crecer, se configu­
ra como empresa familiar donde padre e hijos colaboran y acae­
cerá transmisión patrimonial. Si bien en el caso guatemalteco la
fuerza de lo familiar podría explicarse, en gran medida, por el he­
cho de estar ante un medio indígena donde la cohesión familiar es
muy importante, también en los otros casos sectoriales se encuen­
tran ejemplos al respecto. Uno de los casos hondureños señala el
ejemplo del padre como figura emprendedora y que la creación
del negocio fue una iniciativa familiar. También está el caso de
otro informante, quien accede al negocio a través del matrimonio
pues la esposa tenía ya una agencia de viajes. De hecho, otro de
los informantes afirma que los operadores de turismo suelen ser
empresas familiares aunque la mayoría de los casos indagados

Il Dubar (1991) propone que hay dos tipos de transacciones en la formación de identida­
des laborales. La primera es de carácter interno y tiene que ver cómo la persona eva­
lúa su situación ocupacional actual en función de sus experiencias pasadas y sus aspi­
raciones futuras. Esta transacción se rige por la oposición entre continuidad y ruptura.
Por su parte, la segunda transacción es de naturaleza externa y tiene que ver con la ex­
posición de la transacción interna al "otro". En este caso, la oposición tiene lugar en
términos de reconocimiento y desconocimiento.
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son, en la actualidad, empresas accionarias. Tanto en este país co­
mo, por supuesto en Guatemala, se encuentran casos donde se tra­
baja con familiares pero, en este sentido, el ejemplo más nítido al
respecto lo constituye uno de los casos costarricenses. Cuando esa
persona decidió trabajar en el desarrollo de software asoció a esta
iniciativa a tres hermanos más, cada uno especialista en un área (fi­
nanzas, recursos humanos, ingeniería industrial y computación)
que definen la organización de la firma.

Es decir, este tipo de establecimientos, desde sus orígenes, es­
tán marcados por una fuerte lógica de tipo patrimonialista. Este fe­
nómeno tiene sus ventajas y desventajas. Así, por un lado, implica
que las relaciones de confianza se procesan a través de lazos de pa­
rentesco pero, por otro lado, sobre todo en casos de transmisión
generacional, la empresa no necesariamente queda en manos de la
persona más adecuada para su gestión. O sea, el patrimonialismo
conlleva siempre el riesgo de cierta "estamentalización" que pue­
de ser disfuncional con el mercado.

y el tercer tipo de barreras que hemos señalado tiene que ver
con el capital humano. En su vertiente formal, encontramos que la
gran mayoría de los casos de turismo y software se está ante pro­
pietarios que han cursado estudios universitarios. Respecto a este
último, es importante señalar que dos tercios de los estableci­
mientos se constituyeron de forma asociativa, lo que ha supuesto
no solo compartir inversión y riesgo, sino también complementar
conocimientos técnicos (Monge, 2002). Pero el caso más intere­
sante al respecto lo constituye el guatemalteco ya que se vislum­
bra un corte generacional. O sea, por razones históricas conoci­
das de este país, los primeros productores eran hombresl? con

12 La utilización de este término no supone ningún lapsus de género ya que, desde un es­
tudio anterior (Pérez Sáinz, 1999b), se había detectado que los propietarios de estable­
cimientos en esta comunidad son exclusivamente hombres. No obstante, los testimo­
nios de los casos recogen el papel de "ca-emprendedoras" que han jugado muchas mu­
jeres junto a sus maridos o compañeros (Carrera, 2002).
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poca escolaridad y, en algunos casos, incluso analfabetos. Aque­
llos propietarios más dinámicos y con visión, y fieles a la lógi­
ca patrimonialista mencionada previamente, tomaron la deci­
sión de invertir en la educación de los hijos. Hoy en día ya se
ven los frutos y, entre los empresarios jóvenes, se encuentran ca­
sos con educación universitaria.

Pero también, la experiencia laboral es importante. De los
tres sectores, es en la confección de ropa que se encuentra más
claramente este fenómeno reflejado tanto de experiencia acu­
mulada a lo largo de trabajo en varios talleres como de empleo
en alguna de las empresas grandes de la localidad en alguna po­
sición administrativa. Pero también se detecta este tipo de situa­
ción en el caso del turismo. Es decir, la trayectoria laboral, con­
finada a la actividad o actividades afines, supone una acumula­
ción de conocimiento necesaria a la hora de emprender un ne­
gocio en ese ámbito. Obviamente, esta problemática del capital
humano nos remite a un tema crucial sobre la inserción en la
globalización: el conocimiento. Tema que, como veremos a lo
largo de este texto, tiene varias vertientes.

Lo que resulta muy revelador, por su ausencia, son los factores
de orden institucional en la acción de emprender. O sea, en la casi
totalidad de los casos, tal acción ha sido fruto de la acción indivi­
dual sin que haya existido apoyos institucionales formales al res­
pecto. La razón principal, tal vez hay que rastrearla en el hecho de
que, a pesar de los numerosos programas durante los 90 de apoyo
a la microempresa, tales acciones buscaban la consolidación de es­
tablecimientos ya existentes y no la generación de nuevos. No obs­
tante, regresaremos a esta problemática del apoyo institucional pa­
ra ver si este existe cuando las empresas han logrado insertarse en
el mercado globalizado.
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Pequeña empresa, mercado global y upgrading

Un segundo momento importante en el desarrollo de em­
presas pequeñas es el acceso al mercado global por el estable­
cimiento generado a través de la acción de emprender analiza­
da en el apartado precedente. No obstante, puede suceder que
la misma génesis conlleve la inserción directa a tal mercado.
Esto acaecería, al menos, en tres tipos de situaciones que remi­
ten a trayectorias en la globalización que pueden seguir este ti­
po de establecimientos y que analizaremos más adelante.

La primera situación sería cuando la acción de emprender
tiene lugar en una actividad ya globalizada donde existen ni­
chos accesibles a empresas pequeñas ya que las firmas globa­
les líderes no controlan aún el sector. Este puede ser el caso
de ciertos servicios con una doble característica: por un lado,
la provisión de estos no requiere de procesos laborales com­
plejos y, por otro lado, su naturaleza personalizada impone lí­
mites a una estandarización acentuada. Una segunda posibili­
dad remite a la de gestación del establecimiento dentro de una
aglomeración ya globalizada. Su dinamismo puede generar
posibilidades de emergencia de nuevos establecimientos, espe­
cialmente como resultado del desarrollo de enlaces hacia atrás.
y la tercera tiene que ver con el fenómeno de extemalización
(outsourcing) de actividades que las empresas se ven obligadas
por las nuevas modalidades de competencia. La orientación ha­
cia la denominada producción ligera (lean production) conlleva
que ciertas fases del proceso de trabajo se extemalicen en pe­
queñas empresas (normalmente, con antiguos trabajadores de
la firma) que, a su vez, son subcontratadas por esos bienes y
servicios. De esta manera, se pasa de la firma tradicional de in­
tegración vertical a otra de configuración más horizontal y con
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forma de red. Este fenómeno es nuevo y no tiene nada que ver
con la subcontratación de antaño 13.

Tomando en cuenta los universos de estudio, se puede decir,
enprimer lugar, que la actividad turística enHonduras, especial­
mente en términos de turismo internacional receptivol", es una
actividad globalizada. En este sentido, no es de extrañar que la
gran mayoría de los casos considerados son negocios creados en
la década pasada y apenas un solo establecimiento puede re­
montar sus orígenes a fines de los setentas. O sea, las acciones
de emprender tienen lugar en un contexto ya globalizado y co­
rresponderían al primer tipo de situación descrito en el párrafo
anterior. Las razones de inserción en el sector dependen del mo­
mento: las más antiguas argumentan una demanda insatisfecha
mientras las más recientes la posibilidad de mejorar la calidad de
los servicios. De todas maneras, la entrada no es fácil ya que se
requiere de cierto nivel de consolidación y prestigio conseguidos
(Del Cid, 2002). También se encuentran ejemplos que ilustrarían
al segundo tipo. En este caso, se trata de los casos de estableci­
mientos de generación más reciente en San Pedro Sacatepéquez
cuando la aglomeración ya estaba inserta en la globalización con
el desarrollo de subcontratación desde fines de los ochentas. Pero
lo que nos interesa es referirse a los establecimientos ya existen­
tes y sus intentos, con y sin éxito, de acceder al mercado global.

13 Se puede decir que la extemalización niega la autogeneración de empleo ya que es un
proceso inducido por la firma original. Esto es cierto. pero solo en parte. Junto a esa
estrategia de extemalización. condición necesaria, debe concurrir la voluntad de au­
toempleo de los antiguos trabajadores. condición suficiente. De hecho. esta modalidad
de subcontratación refleja la articulación de dos lógicas estructuradoras del mercado de
trabajo: la propia de autoempleo y la de salarización ya que esos trabajadores subcon­
tratados constituyen también una especie de asalariados encubiertos.

14 En tanto que la mayoría de las entrevistas se han realizado en Tegucigalpa, predomi­
nan los casos de turismo emisor. o sea los que organizan viajes al extranjero de resi­
dentes en Honduras.
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En los casos guatemaltecos, la inserción en el mercado glo­
bal se caracteriza por tres fenómenos. Primero, la razón princi­
pal para cambiar, no totalmente, la producción propia tradicio­
nal por la subcontratada para firmas exportadoras de tipo "rna­
quila"15 ha sido el mayor volumen de producción (Carrera,
2002). Esto ha supuesto la necesidad de tener un cierta capacidad
productiva para poder operar tal transformación; capacidad que
ha actuado como barrera de entrada a la globalización como he­
mos señalado en el apartado precedente. Segundo, a nivel de los
propios establecimientos, ha sido fruto tanto de iniciativas per­
sonales como de contactos a través de redes (Pérez Sáinz,
1999b). Al respecto, merece la pena resaltar un caso por lo que
implicó el salto hacia la subcontratación. Se trata de una empre­
sa familiar sampedrana, donde un hermano del informante es
quien logró hacer los contactos para obtener subcontratos y de­
jar así de producir solo para el mercado local. Esto supuso la ne­
cesidad de capacitarse en la AGEXPRONT (Gremial de Expor­
tadores de Productos No Tradicionales) implicando, a la vez, la
introducción de innovaciones organizativas como el sistema
modular que redefinió el proceso laboral tradicional de trabajo
en línea, de naturaleza claramente taylorista.

Este caso plantea el tema crucial del conocimiento en varios
sentidos. Primero, muestra capacidad por parte del propietario y
de la propietaria de identificar un nicho en el mercado global
donde se puede insertar. Segundo, se reconoce la necesidad de
capacitación para poder asumir este salto. Y tercero, como con­
secuencia de lo anterior, se muestra también capacidad para in­
troducir los cambios necesarios en la producción de sus bienes

15 En esa comunidad, además de la subcontratación para empresas exportadoras hay otros
tres tipos de arreglos socio-productivos: el contrato directo, limitado a las grandes fá­
bricas; la subcontratación para firmas que venden en el mercado nacional; y la produc­
ción propia que aún persiste (Carrera, 2000, 2002).
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requeridos en el nuevo nicho. De esta manera, aparecen ya diná­
micas que van moldeando al establecimiento pequeño en firma
verdadera; un proceso que se puede consumar con el upgrading.
No obstante, hay que resaltar que estos elementos han estado
ausentes en la gran mayoría de los casos estudiados.

y tercero, en la inserción en el mercado global de San Pedro
Sacatepéquez ha incidido también la imagen de la aglomeración
como comunidad laboriosa que ha operado como una economía
externa de carácter simbólico. Es ilustrativo referirse a un ejemplo
en particular ya que ha constituido durante muchos años un refe­
rente insoslayable en esta aglomeración. Este establecimiento se
constituyó como grupo de productores a partir de la consecución
de un contrato con una firma estadounidense, en 1988, ante el in­
cumplimiento de un pedido por una fábrica en Turquía. El repre­
sentante de la empresa estadounidense, en Guatemala, era un inge­
niero que tenía años de contactos con los productores sampedra­
nos por haberles vendido, con anterioridad, máquinas de coser. Es­
ta persona propuso que el contrato lo realizara un grupo de sam­
pedranos reivindicando así a la aglomeración en su conjunto. No
obstante, la fIrma estadounidense pidió garantías al respecto. Sor­
presivamente, estas fueron ofrecidas por el mismo Presidente de
la República, Vinicio Cerezo, que hacía poco tiempo había visita­
do San Pedro Sacatepéquez y, como buen político, había prome­
tido ayuda. Ante tal respaldo, a pesar de ser totalmente inusual, la
empresa no pudo rehusarse y así comenzó una relación que ha du­
rado hasta el año pasado'v. El aval, dado al más alto nivel políti­
co guatemalteco, era un reconocimiento del quehacer de la comu­
nidad en su conjunto.

En cuanto al sector del software lo más importante por desta­
car es cómo el desarrollo del sector a nivel global ha marcado

16 Este caso lo retomaremos. más adelante, por las lecciones importantes que deja en tér­
minos de relaciones entre empresas locales y firmas globales líderes.
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etapas en Costa Rica. Así, Monge (2002) señala la existencia de
tres. La primera, calificada como "temprana", tiene lugar en los
ochentas y las empresas locales tuvieron posibilidades de desarro­
llo ya que las grandes firmas globales, preocupadas en los merca­
dos del Norte, no estaban interesadas en América Latina para so­
luciones, sino solo para la venta de equipos y productos. Algunas
de estas empresas costarricenses lograron crecer significativa­
mente e incursionar en mercados de otros países latinoamerica­
nos. Entre 1992 y 1996 se entra en una fase que este autor llama
"mediana" signada por la entrada al mercado de Microsoft y la
reorganización del sector a nivel global. Y ya en el segundo
lustro de los noventas hasta la actualidad, la situación es de "ma­
durez" puesto que las firmas globales ya tienen controlado el
mercado nacional para el desarrollo de productos y las empresas
locales se orientan más bien hacia la consultoría y la implemen­
tación de productos globales, actividad que tiene todavía costos
altos para las firmas internacionales.

Pero también están los casos de imposibilidad de inserción
en el mercado global o de integración temporal en este. Los ca­
sos guatemaltecos apuntan hacia la saturación del nicho de la
subcontratación. O sea, el exceso de competencia los expulsó
del mercado global regresando a la producción propia tradicio­
nal. El caso costarricense que ejemplariza el fracaso, lo que
enseña es que el nicho en el mercado local se agotó. Se trata­
ba de oferta de servicios al sector bananero y cuando este en­
tró en crisis repercutió en este negocio. El intento de recon­
versión hacia la Internet, que hubiera supuesto inserción en el
mercado global, no resultó por el exceso también de competen­
cia en ese nicho.

La existencia de estos casos de fracaso está insinuando que en
el mercado global existen diferentes tipos de estratos. Al respecto,
postularíamos la existencia de tres relevantes para los pequeños
establecimientos. El primero, el inferior, es el que denominamos
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como área de supervivencia de las empresas pequeñas. Es la re­
gión de acceso al mercado global pero, a la vez, el que está sig­
nado por la mortalidad. Es decir, los establecimientos que no lo­
gren dar el salto al siguiente estrato, el del seguimiento, es muy
probable que tengan que salir del mercado global y regresar a
nichos no globalizados o, aún peor, desaparecer. El segundo es
el denominado como área de seguimiento. Por este término en­
tendemos que las empresas pequeñas globalizadas han conse­
guido convertirse en firmas con capacidad para responder a los
cambios del incierto mercado global. En este sentido, se puede
postular que estamos ante firmas, en el sentido pleno del térmi­
no, y no más ante cuasi-empresas como supone el término pe­
queña empresa por lo que este no tendría pertinencia analítica
en este ámbito. Pero hay que advertir que acceder a esta zona no
garantiza la permanencia en el mercado. Hay que demostrar,
permanentemente, la capacidad de seguimiento. Esto supone
que debe existir un entendimiento de cómo la actividad evolu­
ciona a nivel global. Y, finalmente, está el estrato superior: el
reino de las firmas líderes que marcan los desarrollos del mer­
cado. No es una región totalmente vedada a estas empresas pe­
queñas transformadas en firmas globalizadas pero sí de muy di­
fícil acceso. Más bien, este estrato sirve como referente para las
empresas en la zona de seguimiento. Es la compresión de las
trayectorias de las firmas líderes globales lo que puede permitir
su seguimiento si se tienen los recursos necesarios.

Los casos de estudio muestran varios fenómenos respecto a
las observaciones analíticas del párrafo precedente. Primero,
los casos de guatemaltecos considerados como fracasados,
mencionados previamente, ilustran cómo el no superar el área
denominada de supervivencia ha supuesto salir del mercado
global. O sea, se comienza con producción propia orientada ha­
cia el mercado interno tradicional, se incursiona en la subcon­
tratación, y sino se generan suficientes beneficios, o incluso se
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tienen pérdidas (como no pago en los subcontratos), se regresa
a la producción propia.

Segundo, hay evidencias de que no todos logran una trans­
formación plena en empresas. Hay ejemplos al respecto tanto en
el sector del software como en el sector de confección de pren­
das. Respecto a esto último, es interesante referirse de nuevo al
caso de la empresa sampedrana que tenía contrato directo con
una importante firma norteamericana. En 1990 se constituyeron
en sociedad anónima aunque sus socios nunca cerraron sus ta­
lleres individuales. Los primeros contratos se hicieron según la
primera de las modalidades mencionadas: subcontratos de mero
ensamblaje. Pero ya, a inicios de los noventas, la empresa otor­
gó un crédito, en condiciones blandas, para adquirir tecnología
avanzada. De esta manera, este conjunto de productores se erigie­
ron en los poseedores de la maquinaria más moderna en la locali­
dad. Esta acción mostraba que la empresa subcontratante quería
establecer lazos duraderos induciendo la innovación tecnológica.
Posteriormente, los vínculos se desarrollaron hacia la modalidad
de contrato directo. En 1997, tras la compra de un terreno en las
afueras del pueblo, se erigió una amplia nave industrial donde po­
dían laborar más de 300 operarios. Se producía alrededor de 1.500
docenas de camisas semanales que se exportaban directa y exclu­
sivamente a la firma estadounidense que, en sus oficinas de Nue­
va York, tenía un departamento dedicado a la empresa sampedra­
na. Si bien el informante de la empresa guatemalteca argumenta
que la crisis de su empresa se debe a la terminación del contrato
directo, otros informantes de la localidad señalan otros tipos de
factores: ausencia de una dirección clara ya que todos los socios
querían mandar, un efecto del tipo de génesis de este estableci­
miento; conflictos internos que supuso la salida de socios; sueldos
de los gerentes demasiado altos; y, lo más importante, no hubo una
proyección administrativa-financiera adecuada (Carrera, 2002).
Como señala uno de estos informantes, se administraba la fábrica,
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día a día, como si fuera un taller. Si esta apreciación es correcta,
tendríamos un ejemplo muy ilustrativo de cómo, incluso con el
crecimiento en términos de producción, mayor contratación de
mano de obra e, incluso, inversiones significativas, la gestión es
crucial para dar el salto de cuasi-empresa a empresa17.

Tercero, en el sector del software se han encontrado casos
donde la consolidación empresarial conlleva la creación de un
conglomerado de pequeñas empresas, funcionando más bien en
red, aprovechando las necesidades de especialización como resul­
tado del crecimiento. El caso más ejemplar es el de una de las em­
presas más dinámicas y exitosas que inició, en 1985, con apenas
cuatro empleados y, en la actualidad, se ha transformado en un
conglomerado de seis firmas que emplea a 140 personas.

El cuarto fenómeno por resaltar es que la aptitud al seguinúen­
to es limitada por la comprensión de liderazgo que muestran los
distintos ejemplos. Así, en el caso del turismo suele linútarse al
medio local, especialmente a nuevos empresarios jóvenes y agre­
sivos, o al nivel regional con Guatemala pero, sobre todo, Costa
Rica como referentes, sin olvidar a Cuba. No obstante, hay que
mencionar que los grandes mayoristas de los países del Norte no
son necesariamente visualizados como competidores, sino como
posibles contrapartes para arreglos. Y en cuanto a los casos de
software son las empresas locales que han logrado exportar las que
son tomadas como referentes. Fuera de estas firmas exportadoras
costarricenses solo se ha encontrado un caso, un informante sam­
pedrano, donde se ha señalado que para entender el funcionamien­
to del mercado hay que verlo mundialmente. En este mismo sen­
tido, es muy sugerente la observación de un informante quien,
en relación con las potencialidades de exportación del software

17 En el mismo sentido, aunque sin las consecuencias trágicas del ejemplo guatemalteco,
un empresario costarricense, de los más exitosos en el sector del software, confiesa que
debe ser un mal empresario ya que no le gusta obtener financiamiento ajeno y trabaja
solo con recursos propios.

290



JUAN PABLO PÉREZ SÁINZ

costarricense, argumenta que el problema no radica en el recurso
humano, que lo considera altamente calificado, sino en la falta de
sentido común del mundo. Es decir, no parece que hay el desarro­
llo de una visión lo suficientemente amplia para entender los cam­
bios en el mercado global. Esto sugeriría que se estaría reaccionan­
do y no tanto adelantándose a estos.

y quinto, hay que señalar la existencia, al menos, de un caso
que ha logrado en erigirse en líder mundial en su nicho. Se trata de
una empresa costarricense que produce software para manejar
ciertos tipos de software. Esto ha supuesto que este estableci­
miento haya logrado acuerdos con firmas globales líderes,
especialmente con Intel que ha establecido, hace unos años,
una planta de ensamblaje y control en Costa Rica.

Este salto desde el estrato de supervivencia al de seguimiento,
plantea la cuestión clave del upgrading, En este sentido, lo prime­
ro es que no hay que olvidar que se está en el ámbito de una eco­
nomía globalizada distinta que las economías nacionales de la dé­
cadas pasadas. O sea, se trata de una economía donde actividades
estratégicamente dominantes funcionan como unidad, a nivel pla­
netario, en tiempo real o potencialmente real (Borja y Castells,
1997). La dispersión geográfica de actividades, un fenómeno cua­
litativamente distinto a la intemacionalización de las economías
nacionales, conlleva que su integración se haga a través de enca­
denamientos globales (Gereffi et al., 2001). Es decir, estamos an­
te un contexto inédito donde la globalización resignifica, profun­
damente, numerosos fenómenos económicos incluido el autoem­
pleo y las pequeñas empresas resultantes de esta lógica.

Tales encadenamientos suponen la existencia de cuatro elemen­
tos: la producción de valor añadido a través de un conjunto de ac­
tividades económicas; la dispersión geográfica de redes producti­
vas y comerciales que involucran empresas de distintos tipos y ta­
maños; la existencia de una estructura de poder entre las firmas
que determina cómo los diferentes recursos (humanos, materiales,
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financieros, etc) se distribuyen y se asignan a lo largo de la cade­
na; y la presencia de contextos institucionales que sirven para
identificar las condiciones (locales, nacionales o internacionales)
que posibilitan cada momento de la cadena. Estas pueden ser
"guiadas por productores" (producer driveni o "guiadas por com­
pradores" (huyer driveni (Gereffi y Korzenieweicz, 1994; Gereffi,
1995; Gereffi y Hamilton, 1996)18,Esta distinción depende del ti­
po de fmna que controla la gobernación del encadenamiento; o
sea, quien determina los parámetros de qué, cómo, cuándo y
cuánto se produce (Humphrey y Schmitz, 2(01). Si es una em­
presa productora, se está ante el primer tipo de encadenamiento;
si es una firma compradora, ante el segundo. Es este último el
que tiene relevancia para nuestros casos de estudio'? y merece la
pena especificarlas.

En las cadenas "guiadas por compradores", prevalece el
capital comercial; sus actividades se concentran en diseño y
comercialización; las barreras de entrada la constituyen econo­
mías de variedad o de gama; producen bienes de consumo no
durables tales como vestimenta, zapatos o juguetes; son las fir­
mas locales las que predominan en la etapa terminal de la pro­
ducción; las redes se basan en lazos de mercadeo; y estas tie­
ne un carácter más bien horizontal (Gereffi, 1995). El control
de estos encadenamientos está del lado de las firmas compra­
doras que son las que tienen verdadero acceso al mercado. En
este sentido, merece la pena tener presente los cambios opera­
dos en este, desde hace ya algunas décadas, especialmente en
términos de competencia ya que explican, en gran medida, el
poder de este tipo de empresas.

18 Gereffi (200 1) ha propuesto. últimamente. que, con la difusión de la Internet (tanto del
comercio como de relaciones entre negocios), esta distinción se ve cuestionada.

19 No solo para nuestros casos de estudio. sino para toda Centroamérica. La única excep­
ción sería la implantación de lntel en Costa Rica que muestra un encadenamiento
"guiado por productor" (Herhsberg y Monge , 2(00).
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Así, un número creciente de productos se verían expuestos
no solo a la competencia en términos de precios sino, sobre to­
do, a su diferenciación y rediseño contínuo. Esto explica la ne­
cesidad de gobernación al interior del encadenamiento, por par­
te de las firmas líderes, para manejar el riesgo en términos de
calidad y de entrega a tiempo (Humphrey y Schmitz, 2001). Es
decir, la calidad y la volatilidad se habrían erigido como nue­
vos principios reguladores del mercado que habría que tomar
en cuenta (Piore y Sabel, 1984). El fenómeno del énfasis en la
calidad, cuestionando la producción en masa indiferenciada tí­
pica de la época fordista, puede ser interpretado, desde la pers­
pectiva marxista clásica, en términos que, en la actual configu­
ración del mercado, no solo cuenta el valor de cambio, sino que
también el valor de uso retorna, con fuerza, a la escena. Valor
de uso donde, probablemente, su principal dimensión no es tan­
to la material, la verdadera utilidad del bien en cuestión, como
la simbólica. Es en este sentido que la marca de un producto
juega un papel fundamental; además posibilita que la firma
cautive a los consumidores cuando se incrementan las posibili­
dades de elección en el mercado (Gereffi, 2001). Por consi­
guiente, es a través de la diferenciación del consumo que esta­
ría operándose la consecución de estatus. De esta manera, los
consumidores no están solo dispuestos a obtener los bienes dis­
ponibles en el mercado, como ha acaecido en décadas pasadas,
sino que, a través del consumo, aspiran a nuevas formas de mo­
vilidad social (Cerny, 1995). En este sentido, Appadurai (1990)
ha argumentado que el propio consumidor ha sido fetichizado
en tanto que se ha sido convertido en signo trastocando la cen­
tralidad de la acción social que parece corresponder al consu­
mo y no más a la producción. El consumo aparece como la
fuerza motriz del capitalismo con el subsiguiente eclipse de la
producción (Comaroff y Comaroff, 2000) y se puede hablar de
un cambio en el énfasis de conformación de identidades desde
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lo productivo al consumo, sin que esto suponga que las identi­
dades de clase hayan desaparecido (Storper, 2000). De ahí que
no sea de extrañar que, junto a empresas (especialmente, las
multinacionales), los consumidores se hayan erigido en los ac­
tores propios de la globalización, aunque sus posibilidades de
protagonismo son mucho más limitadas que las firmas.

La cuestión clave, tanto en este tipo de cadena como en la
"guiada por productores", es cómo ganar poder en la cadena
y esto lleva a la problemática del upgrading, la cual conlleva
varias dimensiones analíticas. La primera es a nivel de produc­
t020 y supone pasar de la producción de bienes sencillos a más
complejos. La segunda supone transitar de actividades econó­
micas del ensamblaje hacia contratos especificados (original
equipment manufacturing-i) y, posteriormente, hacia la manu­
factura de marcas originales (original brand manufacturing).
Tercero, upgrading a nivel intrasectorial implica incrementar
los enlaces hacia delante y hacia atrás en el encadenamiento-t.
Y, finalmente, a nivel intersectorial supone el paso de activida­
des intensivas en mano de obra a las intensivas, no solo en tec­
nología, sino también en conocimiento (Bair y Gereffi, 1999).
Es decir, se puede hablar de upgrading en término de producto,
fases, enlaces y recurso.

De los tres sectores considerados es obviamente el de con­
fección de vestuario, por su naturaleza de producción manufac­
turera, es el que se ajusta, sin mayores problemas, a este esque­
ma. Con la excepción, de la última modalidad de upgrading las
otras tres se detectan entre los casos seleccionados. Así, a nivel

20 La reflexión es en términos de upgrading industrial.
21 Sturgeon (200 1) ha señalado los problemas de falsa homogeneidad de este término y

ha criticado su uso indiferenciado para distintos tipos de sectores.
22 Esta dimensión ha sido redefinida en término de oportunidades de upgrading en el en­

cadenamiento que puede ser de distinta naturaleza: funcional, en términos de integra­
ción vertical o de red (Gereffi et al, 2(01).
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de producto hay ejemplos de transición entre lo que en la jerga del
sector se conoce como basic (producción sencilla) afashion (pro­
ducción más compleja). También hay upgrading en términos de
fases. Utilizando de nuevo la jerga del sector, la mayoría de los ca­
sos realiza actividades de cutting, making and trimming. Pero el
gran desafío es evolucionar hacia paquete completo. Y finalmen­
te, uno de los casos considerados, que es una de fábricas de la lo­
calidad, subcontrata bordados con talleres pequeños de la comuni­
dad así como trabajos de lavandería y serigrafía. Igualmente, más
de un informante mencionó que, en el pasado, trabajó subcontra­
tado por empresas mayores de la propia localidad. O sea, se han
originado ciertos enlaces hacia atrás dentro de la aglomeración.
Por consiguiente, en este caso se detectan procesos de upgrading
en términos de producto, fases y enlaces.

A pesar del gran potencial heurístico del concepto de upgrading,
hay que tener en cuenta sus limitaciones. En concreto, se pueden
señalar dos. Primero, su concepción está limitada a las relaciones
interfirmas y las instituciones que viabilizan su gobernación. Por
el contrario, la dimensión de equidad suele limitarse a sus efectos
sobre el empleo-J. Esto limita la potencialidad de que este concep­
to pueda ayudar a redefinir la problemática del desarrollo en la
globalización que es lo que nos parece puede ser su horizonte ana­
lítico más fructífero. Esta limitación se revela seria cuando el re­
ferente de análisis es una aglomeración con base territorial co­
munitaria y la cuestión del upgrading se plantea no solo como el
upgrading de unos pocos, las firmas más eficientes, sino de la co­
munidad en su conjunto (Pérez Sáinz, 2002). y segundo, es un
concepto pensado en términos de producción industrial. En este
sentido, hay que ampliar su capacidad heurística hacia las activi­
dades agropecuarias y hacia los servicios-".

23 Al respecto véase el análisis de Bair y Gereffi (200 1) sobre Torreón en México.
24 Ya se han dado intentos respecto al turismo (especificamente. la aviación comercial y

las cadenas hoteleras) (Clancy, 1998) o a productos agrarios Gibbon (200]).
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En este último sentido, los otros dos sectores considerados
sirven para empezar a reflexionar cómo ampliar este concepto
más allá de la producción manufacturera clásica. En cuanto al
turismo, y en concreto en la actividad de operadores de turis­
mo, el encadenamiento se origina con el cliente quien compra
un paquete turístico internacional a una agencia de viajes. Esta
se pone en contacto con un mayorista, normalmente del mismo
país, quien tiene contactos en el país de destino, sea con otro
mayorista o con operadores de turismo a nivel nacional o local.
Es importante mencionar que de la Internet está posibilitando un
contacto más directo de los clientes con los mayoristas o inclu­
so con operadores de turismo del lugar de destino. Así, uno de
los informantes ha señalado que, por esta razón, las agencias de
viajes están destinadas a desaparecer aunque este tipo de afir­
mación parece ser un poco radical. A partir de la evidencia reca­
bada, Del Cid (2002) argumenta que la jerarquización dentro del
encadenamiento es relativa. Así, la agencia de viajes, a pesar de
su mayor proximidad al cliente, no tiene mayor jerarquía que el
mayorista. Y, por otro lado, los operadores receptivos se pueden
sentir lo suficientemente satisfechos y no aspiran a convertirse
en mayoristas. Como se ha mencionado, la mayoría de los casos
entrevistados son mayoristas de turismo emisor y su inserción
en el encadenamiento se realiza, basicamente, de una doble for­
ma. La primera tiene que ver con conexiones con mayoristas de
países del Norte que pueden variar desde arreglos laxos a la for­
malización de la representación. Y la segunda modalidad es la
representada por la franquicia que supone su compra para obte­
ner la exclusividad para el país dentro de ese encadenamiento
teniéndose que ajustar a estándares internacionales impuestos
por la firma global.

De lo mencionado en el párrafo anterior, se pueden formu­
lar varias ideas sobre las particularidades del upgrading en es­
ta actividad turística. Primero, sí se puede hablar de upgrading
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de servicio en tanto que existe la posibilidad de ofrecer paque­
tes más completos. Segundo, el upgrading de fases podría dar­
se en casos en que agencias de viajes aspiraran a convertirse en
mayoristas como muestra algún testimonio. No obstante, no
hay que olvidar lo mencionado sobre la relativización de la je­
rarquía en el encadenamiento. Tercero, no es muy claro que se
pueda considerar a la franquicia como un upgrading respecto a
arreglos más tradicionales como la representación->. Es cierto
que la primera supone ventajas en términos de manejo de mar­
ca, proyección mundial o transferencia de conocimiento lo que
supone una mayor integración al mercado global. Pero una gran
mayoría de informantes, tal vez racionalizando el no tener una
franquicia, valora su independencia. Y finalmente, sí se podría
hablar de upgrading de enlaces en términos de extensión geo­
gráfica del negocio con apertura de oficinas en los distintos des­
tinos turísticos del país con la subsiguiente articulación con ne­
gocios locales. De hecho, este tipo de estrategia es visualizada
por algunos de los ejemplos considerados como la manera de
progresar en el futuro.

En cuanto al software se está ante una actividad híbrida ya
que su resultado supone tanto producto como servicio. Al res­
pecto se puede decir que hay una senda de upgrading de produc­
to y/o servicio marcada por el desarrollo tecnológico del sec­
tor26 . En este sentido, hay que recordar lo mencionado sobre las
etapas de desarrollo del software en Costa Rica como resultado
de los cambios de este sector a nivel mundial. Tal senda fue
más fácil de transitar en la etapa considerada como "tempra­
na" donde existían nichos para desarrollo de productos. Con la

25 Al respecto se debe mencionar que, en ciertos casos, el crecimiento del negocio es vi­
sualizado como obtención de representaciones que vayan más allá de Honduras y ten­
gan cobertura regional (Del Cid, 2002).

26 Al respecto, véase la propuesta de Monge (2002: figura]) que, tomando en cuenta ni­
veles de valor agregado y de riesgo, plantea como inicio la entrada de datos y como
punto de llegada el desarrollo de marca.
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incursión, a mitad de los noventas, de las grandes firmas globa­
les en los mercados latinoamericanos tales nichos tienden a de­
saparecer y surgen, como alternativa, los relacionados con la
adaptación local de losproductos de lasgrandes firmas globales
(Oracle, Microsoft, etc.) O sea, no se trata de distribuir tales pro­
ductos sino adaptarlos al medio empresarial local. En este senti­
do, uno de los informantes de este sector, quien parece tener una
de las visiones más lúcidas de este, señala que las posibilidades
de desarrollo futuro de esta actividad en Costa Rica apuntan en
tres direcciones. La primera sería el desarrollo de productos muy
específicos. El ejemplo que trae a colación es ARTINSOFf, que
ha establecido una alianza con Intel en este sentido. La segunda
la representarían empresas que, a través de uso intensivo de In­
ternet, prestarían servicios hacia el exterior como los denomina­
dos cal! centers. Y finalmente, estarían las empresas que tras ha­
ber logrado representaciones de grandes firmas buscarían las
adaptaciones de sus productos al medio local.

Manteniendo la "mirada desde abajo"; o sea desde la empre­
sas pequeñas insertas en el mercado global, la problemática del
upgrading se plantea en el salto entre el estrato de subsistencia
y el de seguimiento. No obstante, este salto se puede hacer por
diferentes vías o trayectorias: la autónoma, la cooperativa y la
subordinada. Al respecto, identificamos tres, pero son necesa­
rias dos aclaraciones. La primera es que la evidencia empírica
puede sugerir más vías. Y la segunda aclaración es que no son
mutuamente excluyentes. Una misma empresa puede seguir más
de una vía, diferenciando por producto o servicio. Además se pue­
de transitar de una vía a otra. Así, un establecimiento puede acce­
der al mercado global de manera autónoma pero el upgrading a
la zona de seguimiento se hace insertándose en un encadena­
miento global de manera subordinada.

La vía autónoma reflejaría trayectorias en nichos del mercado
que aún no controlan las firmas globales líderes, posibilitando el
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desarrollo de empresas pequeñas que pueden transformarse en
firmas globales. Se puede postular que esta será una trayectoria
cada vez más difícil de seguir en el futuro, pero tampoco que de­
saparecerá por completo.

Pensamos que esta vía autónoma ha existido en el caso del
sector del software cuando empezó a desarrollarse en Costa
Rica en la denominada etapa "temprana" de los ochentas. Esto
fue posible, al menos, por dos causas. La primera, que ya ha si­
do mencionada, tiene que ver con el hecho de que las firmas
globales, en ese momento, no estaban interesadas en los merca­
dos latinoamericanos y, por tanto, existían nichos aprovecha­
bies. Y la segunda es que estos fueron aprovechados en Costa
Rica por el importante desarrollo social que ha tenido en la se­
gunda mitad del siglo pasado-", Desarrollo que se ha manifesta­
do en importantes inversiones en el campo educativo que expli­
ca la presencia de este capital humano. Ya hemos señalado, en
el segundo apartado de este texto, la formación académica de la
gran mayoría de los dueños de las empresas en este sector. No
obstante, el mantenerse en esta vía no es fácil y así la gran ma­
yoría de las empresas que siguieron esta senda en sus orígenes,
hoy en día materializan su inserción en el mercado global a tra­
vés de firmas internacionales. Es decir, han transitado hacia
otras vías, especialmente hacia la subordinada.

La vía cooperativa sería la correspondiente a situaciones de
aglomeraciones de pequeñas empresas enmarcadas dentro del te­
rritorio de una comunidad de vecindad (Pérez Sáinz, 2002). El tér­
mino cooperativo remite a cierta colectivización del upgrading. Al

27 Un fenómeno que se explica por la salida democrática que se dio a la crisis oligárqui­
ca de los 40 del siglo pasado, al contrario de otros países de la región donde la resolu­
ción fue más bien la involución autoritaria con efectos sociales perversos. Esta salida
democrática permitió en Costa Rica un importante desarrollo social, especialmente en
el campo educativo.
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respecto, hay dos elementos que intervienen. El primero tiene
que ver con las economías externas que, en la concepción origi­
nal de Marshall, no dependen de factores internos al estableci­
miento, sino del desarrollo general del sector en cuestión y, por
tanto, pueden beneficiar a toda la aglomeración. Al respecto, se
podría hablar de tres tipos de economías externas: las de especia­
lización, resultado de la división del trabajo entre empresas pro­
ductivas y las dedicadas a procesos complementarios; las de in­
formación y comunicación fruto de la producción de bienes no
normalizados que pueden minimizar los costos de transacción; y,
las laborales como producto de la disponibilidad de una oferta
considerable de mano de obra calificada (Zeitlin, 1993). A ellas,
añadiríamos una cuarta de gran relevancia para estos contextos
comunitarios y que tiene una naturaleza simbólica: la imagen de
la aglomeración asociada, ineludiblemente a la imagen de la pro­
pia comunidad. O sea, se trata del reconocimiento, en el mercado
global, de cierta reputación colectiva que puede beneficiar a todos
los establecimientos de la aglomeración.

El segundo elemento tiene que ver con el capital comunita­
rio y sus diferentes modalidades. Problemática que, desde nues­
tra óptica, requiere una doble precisión analítica. Por un lado, se
está hablando de recursos socio-culturales que tienen incidencia
en los comportamientos económicos; o sea, nos ubicamos des­
de óptica de la sociología económica. Y, por otro lado, este con­
cepto remite a acciones individuales aunque sus fuentes y efec­
tos puedan ser colectivos. Desde esta perspectiva, postulamos
un proceso que tiene que ver con recursos socio-culturales, per­
tenecientes a la comunidad, que son apropiados individualmen­
te por los propietarios de los establecimientos y que pueden te­
ner efectos cohesionadores sobre la aglomeración. Es la apro­
piación individual lo que constituye el capital comunitario y
puede tener lugar de distintas maneras según el recurso comuni­
tario de que se trate. En este sentido, tomando en cuenta el tipo
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de recurso, la modalidad de apropiación individual y sus efectos
cohesionadores sobre la aglomeración, se pueden identificar
cuatro tríadas: valores/introyectar/identidad; reciprocidad/con­
fiar/cooperación; solidaridad/reaccionar/ organización; y nor­
mas/ moralizar/ innovar. O sea, en primer lugar, la identidad co­
lectiva de la comunidad generada en la economía externa sim­
bólica puede ser internalizada por los propietarios para afianzar
su identidad económica y evitar así rupturas en su trayectoria de
oficio. Segundo, las redes, basadas en préstamos de distinto ti­
po (materia prima, herramientos, mano de obra, información,
etc.) pueden generar intercambios con suficiente confianza, por
su repetición, que desemboquen en la cooperación. Tercero, las
amenazas externas, provenientes de la jungla competitiva de la
globalización, pueden activar formas organizativas entre los
propietarios. Y la vigencia de normas pueden incentivar com­
portamientos morales que favorezcan la innovación en contra de
la imitación. Hay que añadir que no siempre todas estas formas
están activas y esta diferencia entre modalidades activas y laten­
tes permite juegos sutiles de desarrollo de capital comunitario.

Es el caso guatemalteco el que permite ilustrar esta segunda
vía que no es siempre un camino de rosas, sino más bien lo con­
trario. Aunque esta visión, en conjunto de la aglomeración, no
era un objetivo del presente estudio se puede aprovechar las
conclusiones de estudios anteriores.

En términos de economías externas, lo primero por destacar
es que se puede hablar de la existencia de un mercado laboral de
alcance microrregional, no limitado a San Pedro Sacatepéquez,
sino que la aglomeración de esta localidad atrae mano de obra
de comunidades aledañas. Dentro de este grupo de economías
externas de tipo laboral, se puede también considerar el apren­
dizaje colectivo. El oficio se aprende en talleres, normalmente
de familiares, antes de independizarse. De hecho, hay que des­
tacar el papel jugado por la persona pionera quien comenzó la
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"revolución manufacturera'<f en San Pedro Sacatepéquez, cuyo
taller se convirtió en un verdadero centro de aprendizaje de don­
de se formaron los primeros productores de esta localidad. Otra
economía externa que opera en esta comunidad es la referida a
la imagen de la aglomeración. San Pedro Sacatepéquez ha ad­
quirido reputación de comunidad laboriosa donde las maquilas
capitalinas se dirigen a realizar subcontratos. En cuanto a eco­
nomías de información y comunicación se constata que apenas
un poco más de un tercio de los establecimientos se han benefi­
ciado de estas. O sea, al contrario de los dos tipos anteriores de
economías que afectan la gran mayoría, esta tiene una inciden­
cia limitada. Y no se detecta existencia de economías de espe­
cialización. No se puede decir que, en esta localidad, ha habido
un desarrollo de servicios y actividades complementarias a la
actividad industrial. Es una aglomeración con una división del
trabajo, entre establecimientos, apenas sin desarrollar.

En cuanto a capital comunitario, lo primero por resaltar es
que tanto la solidaridad ante amenazas externa que puede indu­
cir la organización como la internalización de normas para mo­
ralizar los comportamientos económicos, no tienen mayor vi­
gencia en esta aglomeración. Así, por un lado, aunque el éxito
de esta localidad se ha intentado replicar en otras comunidades
indígenas, no se ha logrado el mismo tipo de desarrollo; un he­
cho que insinúa que ciertos procesos son fruto de desarrollos de­
masiado endógenos y no pueden ser inducidos externamente. En
este sentido, en la percepción de los productores sampedranos
no existe el temor que puedan ser desplazados en los subcontra­
tos de maquila. No obstante, hay una amenaza que emerge en el
horizonte: la necesidad de superar una integración al mercado

28 Se trata de un comerciante de ropa quien. a fines de los años 50. decidió aprender a
confeccionarla trabajando en una empresa de Ciudad de Guatemala. Después de dos
años. regresó a la comunidad donde estableció el primer taller.
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globalizado a base de mera actividad de ensamblaje y llevar a
cabo un upgrading hacia el paquete completo. No obstante, es­
te peligro de desplazamiento del mercado no es aún percibido,
de manera generalizada, en esta aglomeración y, por tanto, no
parece estar generando solidaridad confinada. Y, por otro lado,
en tanto que la subcontratación no implica diseños originales y,
por tanto, no hay necesidad de ejercer cierto control social para
que la competencia no se base en la imitación. Tampoco parece
manifestarse en la obtención de contactos para la subcontratación.
En cuanto a la solidaridad que puede inducir cooperación, ningún
establecimiento dinámico está involucrado en procesos cooperati­
vos aunque, en la actualidad, parece que varios talleres, subcontra­
tados por una misma empresa, estarían cooperando. En el mismo
sentido, hay que señalar que las personas que obtuvieron los sub­
contratos por propia iniciativa son menos proclives a la coopera­
ción. No es fácil avanzar una explicación, incluso a título de hipó­
tesis, de estos fenómenos. Lo que sí se puede señalar es que, en es­
ta aglomeración, parecería que las dinámicas de éxito económico
tienen fuertes connotaciones de individualización.

Pero el problema clave de capital comunitario tiene que ver
con la primera modalidad. En el universo guatemalteco, la in­
serción en el mercado globalizado se media a través de la sub­
contratación, respecto a la cual hay que apuntar varios fenóme­
nos pertinentes para el análisis de identidades. En primer lugar,
estaría la estabilidad del nexo de subcontratación en tanto que
podría generar inseguridad y, por ende, actitudes proclives hacia
la ruptura identitaria. Lo interesante al respecto es que apenas
un tercio considera que la empresa que lo ha subcontratado lo
abandonará si las circunstancias cambian. Por el contrario, dos
tercios de los productores sí pudieran abandonarían el nexo. O
sea, la fragilidad del nexo se encuentra más bien del lado de los
subcontratados y no de los subcontratantes. Por consiguiente, la
subcontratación es fuente de insatisfacción, pero por factores
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que remiten a los propios productores sampedranos. En este sen­
tido, el dato crucial es que el nivel de ruptura identitaria es de dos
tercios en los casos cuando se subcontrata la totalidad de la pro­
ducción mientras cuando se mantiene aún algo de producción
propia más de la mitad de los casos- se caracterizan por satisfac­
ción consolidada. Este hallazgo nos permite esbozar, a título de
hipótesis, una explicación. Pensamos que la subcontratación ha
erosionado la identidad que se conformó con la inserción de los
sampedranos en la modernidad. Al respecto, hay que señalar que
esta identidad se configura, inicialmente, como comerciantes y
se logra mantener a pesar de la conversión hacia la producción.
También hay que mencionar que los sampedranos viajaban los
fines de semana, a lo largo de todo Guatemala e incluso a áreas
fronterizas de El Salvador y Honduras, a vender sus productos.
La venta de las prendas confeccionadas durante la semana ha te­
nido que representar el reconocimiento social de su trabajo y,
por tanto, constituir un importante acto de recreación identitaria.
La subcontratación rompe ese nexo directo con el mercado y
erosiona la identidad formada durante décadas. Obviamente,
hay casos que contradicen esta explicación en los dos sentidos:
subcontratados exitosos que se siente sólidamente satisfechos y
comerciantes en posición de precariedad que siente insatisfac­
ción. Pero, en términos generales, la explicación planteada nos
parece plausible. Por consiguiente, la globalización, a través de
la subcontratación, ha erosionado capital comunitario acumula­
do durante décadas.

Finalmente, tenemos la vía subordinada que es la que se ajus­
ta, claramente, a situaciones de encadenamiento global. En tanto
que las empresas pequeñas se encuentran, ineludiblemente, en
los eslabones más inferiores la problemática de tipo de nexo es
fundamental. El espectro se puede mover entre situaciones donde
se reproducen relaciones de tipo tradicional, con nexos de tipo
vertical y jerárquico hasta situaciones donde prevalecen nexos de
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naturaleza institucionalizada que incentivan las innovaciones,
tanto en lo tecnológico como en lo organizativo, de los estable­
cimientos proveedores o subcontratados-", Obviamente, las po­
sibilidades de upgrading de las pequeñas empresas va a ser más
factible en este tipo de situaciones que en las primeras.

Las modalidades de encadenamientos varía según el sector.
Así, en el caso de la producción de vestuario, lo que se ha en­
contrado es la subcontratación. O sea, la mayoría de los casos se
encuentran en un eslabón alejado del mercado ya que la relación
con el comprador clave que tiene acceso directo al mercado, es­
tá mediada. No obstante, en San Pedro Sacatepéquez, existen
contratos directos con compradores pero, como ya se ha men­
cionado, el horizonte de upgrading es el de paquete completo.
En cuanto a los casos del turismo, se han señalado dos modali­
dades de inserción en el mercado global: la tradicional que in­
cluye las representación y la franquicia. En la primera parece
que la relación tiende a la horizontalidad y no siempre el nexo
está formalizado en un contrato. En este sentido, la confianza
del nexo con la firma extranjera es fundamental para mantener
la relación. Uno de los informantes señala que la diversificación
de contactos en el exterior es el factor clave de supervivencia en
el mercado global cara al futuro. En cuanto a la franquicia la re­
lación es inequívocamente vertical. Uno de los informantes cu­
ya empresa tiene la franquicia de una de las firmas más impor­
tantes operando en toda América Latina, enfatiza la gran venta­
ja de pertenecer a este encadenamiento global por lo que impli­
ca como acceso al mercado. Pero, por otro lado, se señala que
hay sujetarse a reglas que rigen incluso con clientes particula­
res. En el mismo sentido, otro informante hondureño señala que
la franquicia es un paso adelante respecto a modalidades más
tradicionales, como la representación, en tanto que implica más

29 Sobre las consecuencias de estos dos tipos de modelos, tomando como referente a la
empresa japonesa, véase Coriat (1993 J.
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reconocimiento, prestigio, calidad y experiencia. No obstante,
se enfatiza, como factor negativo, las restricciones. De hecho,
en varios de los testimonios, la ausencia de franquicia se racio­
naliza en términos de independencia. Hay que recordar que es­
te es un factor clave en la acción de emprender, como vimos en
el segundo apartado de este texto. Y, en el caso del software, lo
que se ha detectado, en término de encadenamientos, son
también dos modalidades. La primera, ya señalada previamen­
te, tiene que ver con empresas creadas en la etapa "temprana"
que se iniciaron a través de la vía autónoma pero que, en la ac­
tualidad, se insertan en el mercado global a través de fmnas in­
ternacionales. Obviamente, el grado de asimetría, en términos
de relación interempresarial, varía de caso a caso. Este tipo de
encadenamiento es altamente valorado por uno de los socios
fundadores de una de las empresas costarricenses más exitosas
del sector. Según este informante, los beneficios serían de dis­
tinto orden: por la relación en sí que se establece; por las trans­
ferencias de conocimiento a través de personal; y, por el acceso
a tecnología de punta y a cultura de calidad. La segunda moda­
lidad remite más bien a empresas de creación más tardía y que
la inserción la realizan a través de firmas locales mejor posicio­
nadas en el mercado. De nuevo hay variaciones en términos de
la asimetría de la relación interfirmas. De esta manera, algunas
de estas empresas más pequeñas logran acceder a la exportación
de sus productos.

Es importante señalar que estas trayectorias no son vías abier­
tas por seguir.Las opciones están, en gran parte, determinadas por
las estrategias de las firmas líderes que son las que, como jugado­
res mayores, determinan -en gran medida- las reglas del juego.

Esto último queda, claramente, ilustrado con el ejemplo al
que nos hemos referido, en varias ocasiones, de la empresa sam­
pedrana que logró lo que se pensaba era una relación privilegia­
da, basada en nexos más bien horizontales y cooperativos, con
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una firma estadounidense líder global. La ruptura de este nexo,
cuando la firma estadounidense cerró todas sus plantas en Gua­
temala-? ha supuesto un auténtico proceso de downgrading .Así,
la empresa sampedrana ha tenido que regresar a trabajar a la
modalidad de subcontrato teniendo en la actualidad que operar
con apenas un tercio de su capacidad instalada con las consabidas
reducciones en términos de generación de empleo. Y este no ha
sido el único caso en San Pedro Sacatepéquez aunque sí el más
notorio. También merece la pena ilustrar el caso de una empresa
de software que, habiendo consolidado su posición en el mercado
nacional, logró dar el salto a la exportación. No obstante, proble­
mas con representantes en los distintos países donde exportaba y,
sobre todo, incapacidad de seguir mejorando el producto, les ha
llevado a concentrarse, de nuevo, en el mercado local. Pero, en es­
ta ocasión, lo están haciendo como parte de una red, a nivel mun­
dial, de empresas en 28 países afiliadas a una firma danesa. Es de­
cir, las trayectorias no son siempre unidireccionales.

Finalmente, es insoslayable referirse a los factores que inci­
den en el upgrading que son los que plantean las opciones de po­
líticas por seguir. Al respecto, se puede pensar, en al menos, tres
tipos de factores: conocimiento, riesgo y entorno institucional.

El tema del conocimiento emerge ya en términos de acceso
al mercado global y apunta en tres direcciones. La primera tie­
ne que ver con el propio mercado global y la capacidad por par­
te del propietario y de la propietaria de identificar un nicho en
tal mercado donde se puede insertar. La segunda área es la del
conocimiento tecnológico que muestra capacidad para asumir
los cambios necesarios en la producción de sus bienes o en la
provisión de los servicios requeridos en el nuevo nicho. Y la ter­
cera es la organizacional ya que el mercado global impone un

30 Esta firma aceptó la organización de un sindicato (el primero en la historia de este sec­
tor en este país) lo que le valió la hostilidad del resto del empresariado maquilador. Se
dice que esta ha sido una de las razones de abandonar Guatemala.
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funcionamiento de la empresa distinto. En este sentido, los te­
mas de la calidad y del justo a tiempo emergen, entre otros, co­
mo criterios claves en la reorganización del establecimiento. De
esta manera, aparecen ya dinámicas que van moldeando al esta­
blecimiento pequeño en firma verdadera; un proceso que se
puede consumar con el upgrading .

Pero lo más importante, en términos de upgrading . es la for­
ma que adquiere el conocimiento como aprendizaje organiza­
cional que, en contextos como los que nos concierne, remite a la
acumulación de saberes a partir de la propia práctica empresa­
rial basada en los elementos mismos de la organización (rutinas
o procedimientos operativos, estructura organizativa, manejo de
documentos, etc.) antes que en la generada por actividades de
investigación y desarrollo. O sea, la base reside en la acumula­
ción de conocimiento (incluyendo innovaciones menores, espe­
cializaciones y competencias, y conocimiento implícito que me­
jora la eficiencia). Es este aprendizaje el que va posibilitar las
upgrading de la firma en el encadenamiento reforzando su po­
sición en este (Gereffi y Tam, 1998).

El testimonio más elocuente sobre este primer factor es el re­
ferido a una de las empresas sampedranas que ha trabajo con con­
trato directo. Este le ha supuesto aprender a trabajar con estánda­
res internacionales. A otro nivel, otro de los informantes guate­
maltecos, propietario en una empresa familiar, señala que uno de
los hermanos está estudiando marketing e inglés para poderle en­
trar al paquete integral que representa, como se ha dicho en varias
ocasiones, el horizonte de upgrading de esta actividad. En este
sentido, los cursos de capacitación permanente son valorados po­
sitivamente. Esta misma apreciación se tiene en Costa Rica don­
de los cursos ofrecidos por PROCOMER, instancia gubernamen­
tal de promoción de exportaciones, también son apreciados.

El segundo factor remite al riesgo y su manejo. De lo detec­
tado en los casos estudiados es que, en general, el tipo de riesgo
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asumido es el tradicional asociado con el quehacer empresarial
31. O sea, no parece que existan indicios de desarrollo de una cier­
ta cultura del riesgo ligada a los peligros que entraña la globaliza­
ción. No obstante, merece la pena rescatar los pocos encontrados.

En el sector del turismo se encontró solo un testimonio que
apuntaba al riesgo de un escenario de crisis tipo Argentina'<. En
cuanto al software hay cierto sentimiento de incertidumbre, en­
tre las empresas pequeñas, ante la apertura del mercado y la pre­
sencia de firmas extranjeras que ofrecen productos similares
que aunque son más caros que los nacionales, son preferidos.
De todas las maneras la posibilidad de asumir riesgos ante esta
amenaza está limitado por las posibilidades de financiamiento
muy oneroso para los establecimientos nacionales de pequeña
envergadura. Pero es, tal vez, en la confección de vestuario que
este fenómeno aparece con más fuerza. Al respecto hay que des­
tacar dos fenómenos. El primero tiene que ver con el hecho que
los arreglos de subcontratación que no están formalizados y son
de palabra. Como señala uno de los informantes, es la única ma­
nera. Esto supone que la confianza es la manera de poder afron­
tar este tipo de riesgo. Como hemos mencionado al tratar el te­
ma del capital comunitario, apenas un tercio de los productores
de esta localidad consideran que la empresa que lo ha subcon­
tratado lo abandonará si las circunstancias cambian. Por el con­
trario, la mayoría de los productores si pudieran abandonarían el
nexo. O sea, la fragilidad del nexo se encuentra más bien del la­
do de los subcontratados y no de los subcontratantes. En este

31 Riesgo es un tema importante en las teorizaciones clásicas sobre empresariado. Apare­
ce, nítidamente, en Cantillón pero también en Marshall con la figura de los young risk
lovers yen Knight que diferencia entre riesgo (calculable) de incertidumbre (no calcu­
lable) cuya asunción es lo que caracteriza al empresario. Para una discusión de estos
distintos enfoques. véase Van Praag (1999).

32 Aquí lo que está en juego es la estabi lidad macroeconómica, tan deseada en las estra­
tegias de ajuste estructural, como condición de inserción en el proceso globalizador.
Estabilidad que supone una nueva función del Estado mostrando que el mismo no tien­
de a desparecer sino que su carácter nacional se ve redefinido en términos neo-libera­
les (Robinson. 1996).
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sentido, es interesante lo mencionado por otro informante sam­
pedrano de que la Gremial de Exportadores circula información
para poder discernir entre clientes confiables y no conflablesw.
y segundo, la no consideración del riesgo inherente a la globa­
lización puede tener consecuencias nefastas. El ejemplo obvia­
mente es la empresa sampedrana con su nexo de larga data con
la firma estadounidense. Su trayectoria y compromiso con códi­
gos de conducta, hacía pensar en una relación institucionalizada
y estable en el tiempo. La finalización del nexo muestra, de ma­
nera contundente, la volatilidad de los arreglos en este mundo
globalizado.

En este mismo sentido, hay que mencionar la capacidad y
aprendizaje del manejo del riesgo como aspecto clave. Un
ejemplo. Las innovaciones organizativas suelen implicar la ne­
cesidad de mayor capacitación de la mano de obra contratada,
ya sea hacia adquisión de competencias así como de ciertos sa­
beres específicos. Esto requiere un esfuerzo por parte de la em­
presa con su correspondiente inversión en recursos humanos.
Pero el viejo dilema de la capacitación no desaparece, sino, al
contrario, se ve acentuado por una doble razón. Por un lado,
porque una buena parte de la inversión en capital humano se
realiza al interior del propio establecimiento, espacio ideal pa­
ra adquirir competencias (Mertens, 1996); además, el Estado ve
reducido en este campo, como en otros, sus intervenciones. Y
por otro lado, porque se incrementa la empleabilidad de la ma­
no de obra y las nuevas dinámicas laborales dan más protago­
nismo a los propios trabajadores (oferta) que a las empresas
(demanda) en la generación de empleo. Es decir, la necesaria
inversión e recursos humanos conlleva riesgos claros que deben
manejarse. La generación de sentimiento de identificación con

33 La importancia de la circulación de información para generar confianza ha sido enfa­
tizada por Platteau (2000) en su argumentación del paso de una moralidad limitada a
una generalizada.
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la empresa, además de los ineludibles incentivos materiales,
puede ser una estrategia de manejo de tal riesgo.

Este tipo de situación se ha encontrado en un caso de software
donde el informante ha confesado que la pérdida continua de
empleados a los que capacitaba, lo ha llevado a trabajar solo
ubicándole en una posición muy vulnerable.

Por último, hay que señalar la incidencia del apoyo institu­
cional para el logro del upgrading . Es así que se abre las posi­
bilidades de políticas y que estas puedan incorporar la dimen­
sión colectiva que ofrezcan posibilidades de upgrading al ma­
yor número de empresas pequeñas.

En cuanto al caso guatemalteco, se tienen los hallazgos de
un estudio previo sobre la configuración institucional en San
Pedro Sacatepéquez respecto de la actividad de confección de
ropa (Carrera, 2001). Varios son los fenómenos por destacar.
Primero, apenas han existido esfuerzos organizativos entre los
propios productores. Se puede mencionar el grupo del cual se
generó esa empresa que ha jugado un papel líder en esta aglo­
meración y a la cual nos hemos referido en varias ocasiones. No
obstante, el número de miembros fue disminuyendo en el tiem­
po. Y, recientemente, ha habido un intento de organización por
parte de pequeños empresarios con producción propia. La prin­
cipal razón hay que rastrearla en los efectos castradores de la
violencia que ha signado la historia política reciente de Guate­
mala y que ha afectado, de manera particular, las comunidades
indígenas. Segundo, el apoyo estatal es muy limitado. Aparece
de manera directa con el Instituto de Capacitación y Producti­
vidad (INTECAP), con sus cursos de formación que han sido
tornados por algunos de los informantes del presente estudio.
Por el contrario, la presencia del Ministerio de Economía, ente
rector y gestor de las políticas de promoción y desarrollo de la
industria de maquila, aparece muy lejana. Estas funciones las
comparte con la gremial de exportadores (AGEXPRONT) que
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es tal vez la institución más involucrada, que muestra la impor­
tancia creciente de las organizaciones empresariales. Pero este
apoyo se limita a sus socios que en el caso que nos concierne
implica a los grandes productores sampedranos. Este sería el
tercer fenómeno por reseñar. Finalmente, a pesar de que se tra­
ta de una aglomeración con fuerte anclaje territorial, institucio­
nes de naturaleza local no juegan papel alguno en el desarrollo
de esta actividad. La excepción, parcial, ha sido la aproximación
que ha hecho la Alcadía, en los últimos tiempos, a los producto­
res para conocer sus necesidades.

Respecto a Honduras y al sector turístico hay varios hechos
por señalar. El primero es que el Instituto Hondureño de Turismo
(lHT) es la institución de mayor reconocimiento por la promoción
que hace de la actividad, mediante ferias y elaboración y difusión
de material informativo, a pesar del poco apoyo que recibiría del
Gobierno Central. Su valoración, en la mayoría de los casos, es
positiva. Segundo, los operadores de turismo tienen su propia or­
ganización empresarial (Cámara de Operadores de Turismo),
creada en 1995, además de la Cámara de Turismo que abarca las
distintas actividades del sector. No obstante, en los testimonios ta­
les organizaciones son raramente mencionadas como institucio­
nes importantes de apoyo al sector. Tercero, el último año del go­
bierno anterior fue declarado Año del Turismo y dentro de ese es­
fuerzo se formuló un Plan de Mejora de la Competitividad Turís­
tica que parece, a partir de los testimonios recabados, no ha teni­
do mayor difusión. Las opiniones sobre las primeras acciones del
nuevo gobierno son encontradas (Del Cid, 2(02).

Y en el caso del software en Costa Rica se pueden señalar
numerosas instituciones que tienen mayor o menor grado de in­
volucramiento con el sector. Instituciones que van desde las de
naturaleza universitaria hasta la propia organización empresa­
rial del sector, CAPROSOFf, pasando por organismos públicos
y privados. Respecto a esta cámara sectorial hay que mencionar
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que agrupa en torno a 90 empresas, pero se encuentra en una
fase inicial, intentando su legitimación entre sus asociados y
construyendo una visión gremial. Es importante señalar que hay
varios hitos en términos de desarrollo institucional. Así, la déca­
da de los 60 representa la introducción de los primeros equipos
(de tipo mainframe) por parte del sector público. En la siguien­
te década, las universidades comienzan con estudios orientados
hacia la formación de capital humano para el sector, iniciándo­
se la carrera de Ciencias de la Computación en 1984 en la Uni­
versidad de Costa Rica. Por su parte, los ochentas se caracteri­
zan por un par de eventos legales (la abolición de aranceles para
microcomputadoras en 1985 y la reformulación, por decreto eje­
cutivo, de la Comisión Nacional de Política Informática) y la
creación del Programa de Informática Educativa que ha buscado
la socialización de este tipo de conocimiento en escuelas y cole­
gios. Y finalmente, hay que destacar el programa BID/CüNICITI
CüNARE que ha implicado, entre otras cosas, la creación del
Centro de Investigaciones en Computación en el Instituto Tecno­
lógico de Costa Rica y el programa de financiamiento FüDE­
TEC34. Programa que fue importante para las empresas que tu­
vieron acceso a este ya que permitió el desarrollo o mejoras de
productos. De hecho, en algunos de los casos considerados, tales
productos han sido los más exitosos e incluso para una empresa
ha supuesto constituirse en líder a nivel global (Monge, 2002).

En términos de valoración de la acción estatal y de demandas al
respecto, en el caso guatemalteco se considera prácticamente nu­
la. En el caso del software costarricense, aunque hay una valora­
ción positiva de ciertas acciones especialmente de FüDETEC, se
considera que el apoyo gubernamental es insuficiente. Debido

34 Hay que señalar las dificultades de este tipo de empresas en la consecución de présta­
mas ya que tienen limitaciones en ofrecer garantías reales pues sus verdaderos activos
son el capital humano y el equipo que utilizan en el desarrollo de productos.
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al papel importante que juega el sector público como demanda
interna de este sector, es pertinente mencionar un caso que argu­
menta la necesidad de establecer condiciones de igualdad con
firmas extranjeras en las licitaciones públicas. También insufi­
ciencia puede ser el calificativo general de la acción guberna­
mental respecto del turismo en Honduras. A partir de los testi­
monios recabados, se puede elaborar una lista de demandas por
parte de este sector hacia el gobierno. Así, en primer lugar y co­
mo lo más enfatizado, está la seguridad. Segundo, se pide tam­
bién levantar una imagen más positiva del país en el exterior.
Tercero, se señala insuficiente promoción del turismo y se pide
que el Instituto Hondureño del Turismo lo lleve a cabo con una
orientación clara hacia el turismo receptivo. Cuarto, se apunta la
necesidad de desarrollar la infraestructura básica (carreteras, ae­
ropuertos, etc.). Quinto, se pide lograr mayor agilidad en los trá­
mites de entrada y salida. Y, finalmente, se demanda políticas
más coherentes con el turismo, en cuanto a los recursos arqueo­
lógicos y las culturas vivas (Del Cid, 2002).

Es decir, no parece que en ninguno de los tres casos consi­
derados, desde la perspectiva de los informantes empresariales,
hay contextos institucionales que ofrezcan suficiente apoyo pa­
ra lograr una inserción más sostenible en el mercado global.
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Conclusiones

Para finalizar este texto, queremos hacer una síntesis de los
argumentos desarrollados en los apartados precedentes y que
tiene la pretensión de esbozar un marco analítico de alcance ge­
neral más allá de los casos considerados. Para ello nos queremos
ayudar del siguiente esquema que guiará tal ejercicio sintético.
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Debemos comenzar con la parte inferior que remite a la acción
fundacional de emprender. En esta, los elementos determinantes
son las barreras que la condicionan. Hemos enfatizado tres. Las
primeras son de orden cultural y tienen que ver con lamisma ac­
ción de emprender rescatando su definición como comienzo de
un negocio que encierra dificultad. Es asumir esto último lo que
implica la necesidad de acceder a recursos culturales que ayuden
afrontar el riesgo. El segundo tipo de barreras son de orden so­
cial y expresan la importancia de redes en la conformación de es­
te tipo de establecimientos. O sea, para emprender hay que tener
acceso a capital social. Pero el mismo suele viabilizarse, funda­
mentalmente, a través de nexos familiares lo que incorpora el im­
pacto que tienen lógicas de naturaleza patrimonialista en la ac­
ción de emprender. Patrimonialismo que tiene efectos positivos,
como procesar la confianza a través de relaciones de parentesco,
como negativos, la transmisión patrimonial puede resultar sien­
do disfuncional para el desarrollo y consolidación del negocio.
Finalmente, se apunta la existencia de barreras referidas al capi­
tal humano tanto en su dimensión formal (escolaridad y forma­
ción universitaria) como informal (experiencia laboral en la res­
pectiva actividad). Como se mencionó, es tal vez este tipo de ba­
rreras el que puede marcar la diferencia en términos de si la ac­
ción de emprender se orienta hacia la acumulación o si lo que
acaece es autogeneración de empleo de subsistencia.

En el esquema, este factor de capital humano lo hemos relacio­
nado con el contexto histórico. Es decir, en su componente formal
el desarrollo social del respectivo país, especialmente en términos
de educación, tiene indudablemente incidencia. De hecho, este es­
tá relacionado con la problemática del conocimiento, recurso clave
en la globalización, a la que nos referiremos más adelante.

Si el énfasis está puesto en estos tres tipos de barreras, no de­
be olvidarse los de naturaleza económica. Tradicionalmente, se
ha argumentado que las económicas (en términos de inversión y
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acceso al mercado) no eran significativas por lo que se posibili­
taba el autoempleo. Hay que señalar que, en la actualidad, ha­
bría ciertos cambios por considerar. Por un lado, los recursos
tecnológicos puede resultar más accesibles que en el pasado. O
sea, como se ha argumentado previamente, no se puede postular
más la asociación entre tecnología y tamaño de la firma. La nue­
va revolución tecnológica, basada en la microelectrónica, ha
cuestionado tal asociación. Por otro lado, el acceso al mercado
puede ser que devenga mucho más problemático que antaño. La
apertura de las economías de la región hace que actividades de
autoempleo se vean sometidas a la competencia de importacio­
nes. En este fenómeno hay que rastrear la pérdida progresiva de
ajuste del mercado de trabajo que, en la modernización previa,
jugó el autoempleo en su expresión histórica de actividades in­
formales que absorbieron el excedente laboral. Una función que
está siendo asumida, parcialmente, por el desempleo estructural
y la emigración.

La parte superior del esquema nos emplaza ya en la problemá­
tica de investigación del presente texto: el desempeño de la empre­
sa pequeña, fruto de la acción de emprender, en la globalización.

Hay que recordar que esta distinción entre emprender e in­
serción en el mercado global es, puramente, analítica ya que tal
acción puede darse en el propio contexto globalizado. Al respec­
to hemos señalado tres tipos de situaciones donde tal distinción
deja de ser pertinente. La primera sería una actividad globaliza­
da que presenta nichos aún no controlados por firmas globales
líderes y a los cuales pueden acceder empresas pequeñas. La se­
gunda sería la existencia de una aglomeración ya globalizada
donde la dinámica de upgrading genera enlaces hacia atrás per­
mitiendo la creación y desarrollo de establecimientos peque­
ños que, localizándose en los eslabones últimos del encade­
namiento, están insertos -de manera indirecta- en el mer­
cado global. Y la última situación es la que tiene que ver con
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la externalización de actividades de empresas que, justamente,
para afrontar la competencia global deben asumir un modelo or­
ganizativo de "producción ligera".

Como se ha mencionado a lo largo del texto, la cuestión
clave en términos de sostenibilidad en el mercado global es el
upgrading . Como metáfora, puede entenderse que tal mercado
es una escalera, o mejor un conjunto de escaleras, donde mante­
nerse en ellas supone escalar peldaños, sino se corre el peligro
de caerse de estas.

Upgrading tiene varias facetas que implica diferentes moda­
lidades de upgrading no mutuamente excluyentes. La literatura
existente señala cuatro: de producto (pasar de producción simple
a más compleja); de fases (cuyo horizonte son el diseño y produc­
ción de marcas propias); de enlaces (hacia delante pero, especial­
mente, hacia atrás con el medio local); de recurso (transitando
desde el trabajo al capital y, sobre todo, hacia el conocimiento).

Hemos señalado un par de limitaciones, superables, de este
concepto. Por un lado, su énfasis en las firmas y su gobernación
implica que la dimensión de equidad no esté presente con la su­
ficiente fuerza. Aparece a través del tema del empleo y, como
efecto, del upgrading de las empresas. Si este concepto quiere
ser la herramienta heurística, como puede ser, que permita re­
pensar el desarrollo en términos de globalización, debe incorpo­
rar la dimensión social de manera más explícita y con más fuer­
za. Por otro lado, el concepto se ha desarrollado en relación con
producción manufacturera; de hecho, el término original es de
upgrading industrial. En este sentido, necesita ser reformulado
de manera más amplia para que pueda incorporar otras activida­
des no manufactureras, especialmente, las de servicio que tienen
una importancia creciente en la economía global.

Desde el punto de vista de las empresas pequeñas, el esque­
ma plantea la necesidad de tomar en cuenta tres dimensiones
analíticas: los estratos del mercado global; las trayectorias que
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los establecimientos pueden seguir en este; y los factores que in­
cidirían en el proceso de upgrading . Veamos cada uno de ellos
por separado.

Los estratos que hemos identificado son tres. El primero es
el que hemos denominado de supervivencia y se limita a la fran­
ja del mercado que, si no es superada, implica, tarde o tempra­
no, la expulsión de establecimiento pequeño del mercado glo­
bal. Para evitarlo hay que acceder al estrato calificado como de
seguimiento. Tal acceso se logra a través de cierta estrategia de
upgrading, por lo que tal salto representa uno de los momentos
claves de la presencia de este tipo de establecimiento en la glo­
balización. Además, tal salto supone, en muchas ocasiones, que
el establecimiento deje de ser una "cuasi-empresa" para confi­
gurarse como empresa, en el sentido pleno del término. O sea,
hay también upgrading en este sentido. Pero el salto hacia el se­
guimiento implica, justamente, la capacidad de seguir lo que
conlleva dos elementos. Por un lado, se requiere de una com­
prensión de la dinámicas y cambios del mercado global. Esto
supone saber identificar las firmas líderes a nivel global y enten­
der sus estrategias. Es imperativo que haya cierta capacidad de
adelantarse a los cambios y no meramente reaccionar a estos. Y,
por otro lado, se necesita recursos para poder implementar tales
cambios en los distintos órdenes: tecnológicos, organizaciona­
les, laborales, etc. Finalmente, está el estrato superior, el del li­
derazgo; de acceso no imposible, pero muy difícil para las em­
presas que nos conciernen. La principal razón radica en las limi­
taciones para que firmas de países del Sur puedan seguir estra­
tegias de innovación. Las causas son múltiples dependiendo del
enfoque que se adopte: desarrollo de mejoras incrementales de
las tecnologías existentes ante que innovaciones radicales; re­
luctancia por parte de firmas globales líderes a compartir
avances tecnológicos con sus socios locales; o empantana­
miento en nichos no innovativos (Deyo y Doner, 2001). Para
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nuestros casos, este estrato superior del mercado global juega más
bien una función de horizonte de referencia para el seguimiento.

La siguiente dimensión analítica por considerar es la de las
trayectorias y también hemos identificado tres. Hay que recor­
dar la doble precisión que hicimos al respecto: puede ser que ha­
ya más trayectorias que las planteadas y estas no son mutua­
mente excluyentes y una misma firma puede transitar, simultá­
neamente o por etapas, por más de una trayectoria.

La primera trayectoria la hemos denominado autónoma y re­
fleja actividades globales en sus inicios donde los nichos exis­
tentes permiten un desarrollo, más o menos, independiente has­
ta que la actividad comienza a ser controlada por el desarrollo
de firmas globales líderes. Nos parece que, de las tres, es la vía
menos probable.

La segunda es la que se ha calificado como cooperativa y
remite a situaciones de aglomeraciones donde las afinidades
sectoriales y territoriales pueden hacer que el upgrading no sea
solo una cuestión de unos pocos, sino de la mayoría de los es­
tablecimientos, dependiendo del desarrollo de la cohesión de la
aglomeración. El grado de colectivización del upgrading viene
determinado por la incidencia de dos tipos de factores que pue­
de fortalecer tal cohesión en su doble dimensión: la sectorial a
través de las economías externas y la territorial a través de las
diferentes modalidades de capital comunitario. En cuanto a las
primera, tenemos los tipos de economías externas marshallianas
clásicas: de especialización; de información y comunicación; y
laborales. A ellas hay que añadir una economía externa, bastan­
te recurrente, y que tiene que ver con la imagen que la aglome­
ración es capaz de erigir en el mercado global y que beneficia
a todos actores económicos de esta. Respecto al capital comu­
nitario y sus modalidades, lo primero por resaltar es que se está
ante recursos socio-culturales comunitarios que apropiados
individualmente por los propietarios de establecimientos de la
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aglomeración sirven para cohesionarla. En este sentido, hemos
propuesto cuatro tríadas de conceptos: valores/introyectar/
identidad; reciprocidad/confiar/cooperación; solidaridad/reac­
cionar/ organización; y normas/ moralizar/ innovar. O sea, en
primer lugar, la identidad colectiva de la comunidad generada
en la economía externa simbólica puede ser internalizada por
los propietarios para afianzar su identidad económica y evitar
así rupturas en su trayectoria de oficio. Segundo, las redes, ba­
sadas en préstamos de distinto tipo (materia prima, herramien­
tas, mano de obra, información, etc.) pueden generar intercam­
bios con suficiente confianza, por su repetición, que desem­
boquen en la cooperación. Tercero, las amenazas externas,
provenientes de la jungla competitiva de la globalización,
pueden activar formas organizativas entre los propietarios. Y,
la vigencia de normas pueden incentivar comportamientos
morales que favorezcan la innovación en contra de la imita­
ción. Hay que añadir que no siempre todas estas formas están
activas y esta diferencia entre modalidades activas y latentes
permite juegos sutiles de desarrollo de capital comunitario.

Y el tercer tipo de trayectoria es la subordinada e implica
que la empresa pequeña se incorpora a un encadenamiento
global. Al respecto, la cuestión clave es el tipo de relaciones
que establece la firma líder. En este sentido, los extremos del
espectro de posibles situaciones vienen determinados, por un
lado, por el mantenimiento de relaciones tradicionales jerár­
quicas y verticales y, por otro lado, por nexos más institucio­
nales de naturaleza más horizontal y cooperativa. Obviamen­
te, son estos últimos los que pueden permitir el desarrollo de
innovaciones tecnológicas e institucionales de las empresas
pequeñas y, por tanto, llevar a cabo el upgrading respectivo.

La última dimensión analítica por considerar es la referida a
los factores que pueden incidir en el upgrading, Se trata, obvia­
mente, del salto del estrato de supervivencia al de seguimiento
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que, como se mencionó, es un momento clave en la permanencia
de la empresa pequeña en el mercado globalizado, También hay
que señalar que estos factores deben ser contextualizados según la
trayectoria de upgrading que se siga.

El primero de los factores por considerar es el conocimiento.
Al respecto hay que dejar claro que este representa el recurso cla­
ve de acceso, y también de permanencia, en la globalización. Ya
no son tanto los medios de producción tradicionales los que pue­
den establecer las diferencias societales, sino este recurso intangi­
ble de naturaleza muy ambigua. Decimos ambiguo porque, por un
lado, se tiene la impresión que con la revolución tecnológica en el
campo de las comunicaciones, yen concreto con la Internet, se es­
tá presenciando una democratización de este recurso como nunca
ha acaecido en la Historia. Pero, por otro lado, no es muy eviden­
te en cómo se determinan las capacidades para poder seleccionar
y procesar la ingente masa de información. Y esa capacidad cog­
nitiva no parece ser tan accesible.

El conocimiento para la inserción y mantenimiento de la em­
presa pequeña en el mercado global comporta, al menos, un doble
aspecto. Por un lado, está el aprendizaje organizacional que debe
ser entendido como acumulación de saberes a partir de la propia
práctica empresarial basada en los elementos mismos de la organi­
zación (rutinas o procedimientos operativos, estructura organizati­
va, manejo de documentos, etc.) antes que en la generada por ac­
tividades de investigación y desarrollo. O sea, la base reside en la
acumulación de conocimiento (incluyendo innovaciones meno­
res, especializaciones y competencias, y conocimiento implíci­
to que mejora la eficiencia). Y, por otro lado, está la capacidad
de seguimiento que, a su vez, implica dos elementos. El prime­
ro tiene que ver con la visión de los cambios del mercado glo­
bal teniendo como referentes las firmas globales y entendiendo
sus estrategias. Yel segundo remite a la capacidad de traducción
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de saberes explícitos, provenientes del mercado global, en procesos
concretos de hacer que son productores de conocimientos tácitos.

El segundo factor se relaciona con la problemática del riesgo.
No se trata solo del riesgo propio a la actividad empresarial sino del
riesgo causado por una incertidumbre de tipo sistémico. O sea, in­
sertarse en la globalización supone ingresar al reino de la incerti­
dumbre (Giddens, 1999). En términos más generales, se puede de­
cir que nos toca vivir una nueva modernidad, reflexiva, donde el
riesgo es elemento clave de estructuración de las dinámicas socie­
tales. Hace ya varios años, el sociólogo alemán Ulrich Beck (1998)
nos advertía que estábamos entrando en una nueva fase de la mo­
dernidad signada por el riesgo. Planteaba el surgimiento de un nue­
vo destino "adscriptivo" de peligro que se asemejaría al destino es­
tamental de ciertas sociedades tradicionales como las medievales
europeas. Para fundamentar este planteamiento, este autor ha desa­
rrollado dos ideas. La primera remite a que la producción de riesgo
en la actualidad compite e, incluso, se impone a la producción de
riquezas. En la fase de modernidad previa, la industrial, la lógica de
la riqueza imponía una distribución social del riesgo. En el momen­
to actual, las fuerzas productivas han perdido su inocencia y el ries­
go se asigna civilizatoriamente. Por otro lado, Beck ha desarrolla­
do lo que él mismo denomina teorema de la individualización. El
desarrollo del Estado Benefactor ha supuesto la "destradicionaliza­
ción" de las formas de vida de la sociedad industrial. Se han dilui­
do el sistema de clases, la familia nuclear con sus biografías "nor­
males" y las trayectorias profesionales. Se ha liberado al individuo
que queda confrontado al riesgo. La consecuencia principal es, se­
gún el autor germano, que se ha operado una redefinición radical
de la modernización que se plantea a sí misma como tema y pro­
blema. Es decir, la modernidad ha devenido reflexiva->.

35 Esta idea de "modernización reflexiva" es compartida. aunque con concepciones no
siempre coincidentes, por Giddens y Lash (Beck et al., 1997).
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En términos más cercanos a nuestras preocupaciones, esta
incertidumbre y el riesgo que genera tiene que ver con la vola­
tilidad de los mercados globalizados. Rapidez del cambio tecno­
lógico, revolución de las comunicaciones y superación del con­
sumo de masa de tipo fordista son tres elementos fundamenta­
les que explican la volatilidad de los mercados en la globaliza­
ción, la incertidumbre que generan y el riesgo que implican.

Finalmente, el tercer factor que puede incidir en el upgrading
de la empresa pequeña tiene que ver con los entornos institucio­
nales y al respecto hay que considerar varias dimensiones.

La primera se refiere a la pérdida de centralidad del Estado. Es
inobjetable que la aplicación de programas de ajuste estructural en
toda la región ha conllevado, en mayor o menor grado, a que el Es­
tado haya perdido su protagonismo de antaño. En este sentido, su
presencia institucional se ve disminuida. No obstante, se plantea
una cuestión clave para las condiciones institucionalesde upgrading:
¿qué pasa con la provisión de bienes públicos necesarios para tal
proceso? En concreto, este interrogante se puede pensar en rela­
ción con lo que hemos considerado el recurso clave de acceso a la
globalización, el conocimiento, y más específicamente respecto a
uno de sus pilares, la educación. La privatización parcial de esta se
está erigiendo en uno de los mecanismos más diferenciadores en
la actualidad. La desigualdad no se plantea tanto en términos de
acceso a medios de producción, en términos tradicionales, sino de
acceso a este nuevo recurso clave. La ausencia progresiva del Es­
tado está generando nuevas condiciones de inequidad. Es en este
sentido que una nueva presencia estatal, diferente que en el pasa­
do, debe ser pensada para que se garantice un acceso democrático
a la globalización. Es decir, la presencia estatal parece ser impres­
cindible, al menos como condición necesaria, para que procesos de
upgrading tengan la mayor equidad posible.

La segunda dimensión es un corolario de la anterior y tiene
que ver con el protagonismo creciente de la organizaciones
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empresariales que se explicarían a partir de tres factores. Prime­
ro, estaría la pérdida de importancia de la intervención estatal
que no es compensada por el actuar del mercado, como se había
pensado inicialmente desde la óptica neoliberal, que ha llevado
a que otros actores, especialmente las organizaciones empresa­
riales, ganen importancia en la provisión de bienes semi-públi­
cos y los denominados club goods. En este sentido, Doner y
Schneider (2,000) han enfatizado las actividades de apoyo al mer­
cado (market-supporting), como promoción de derechos de pro­
piedad, infraestructura y burocracias menos corruptas, como una
de las dos contribuciones de este tipo de organizaciones al desa­
rrollo económico en general y no solo de sus miernbros-v. Segun­
do, estaría la provisión de servicios por parte de estas asociacio­
nes que permiten afrontar mejor los cambios del mercado global
y la competencia en este. Y, en tercer lugar, también este tipo de
organizaciones puede contribuir al desarrollo de aprendizaje co­
lectivo por parte de empresas pequeñas en el actual mundo de
cambio tecnológico acelerado (Helmsing, 2001).

Y finalmente está la problemática de la coordinación entre
los distintos actores presentes en el proceso de upgrading si se
piensa que este no es un fenómeno que tiene que ver unicamen­
te con relaciones entre firmas. Al respecto, es útil rescatar el
concepto de densidad institucional (Amin y Thrift, 1993) que si
bien fue pensado en términos de desarrollo local puede ser, per­
fectamente, readecuado al contexto de upgrading . En este sen­
tido, el proceso de densificación institucional comportaría tam­
bién cuatro momentos. El primero tiene que ver con la presen­
cia de suficientes instituciones tanto de orden privado como
público así como nacionales y transnacionales. En este punto

36 El otro tipo de actividad es la de market complementing que contempla diferentes ti­
pos de acciones: contribuir concertadarnente a la redución de la inflación. promover la
calificación de la mano de obra, establecer estándares de calidad, etc.

325



GLOBALIZACIÓN, UPGRADING y PEQUEÑA EMPRESA: ALGUNAS NOTAS ANALfTICAS

incide el contexto histórico de una doble manera: por un lado,
en términos del peso histórico del Estado en el período moder­
nizador previo y, por otro lado, a base de las innovaciones ins­
titucionales generadas durante la crisis de los 80 y, especialmen­
te, en los procesos de ajuste estructural que siguieron. Segundo,
es necesario que haya interacción entre estas instituciones para
evitar competencias depredadoras y, sobre todo, redundancia de
acciones en un contexto de escasez de recursos. Tercero, tal in­
teracción debe llevar a la configuración de coaliciones para el
upgrading . Aquí, la política, como siempre, entra por la puerta
grande. Y, finalmente, tal coalición debe ser capaz de formular
un proyecto de upgrading que llamados a la gran mayoría de
los actores convocados. De esta manera se puede lograr que el
upgrading tenga una dimensión explícita de equidad y no sea
cuestión de unos pocos, sino de la mayoría, incluyendo la em­
presa pequeña.
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